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Importantes Declaraciones de Don Alvaro de Albornoz

EL GOBIERNO PRESTARA LA MAXIMA AYUDA A
LAS FUERZAS DE RESISTENCIA DEL INTERIOR

La Acción Republicana Intensa Requiere 
un Frente Republicano Uuido y Compacto

PARIS. — El jefe del Gobierno republicano español 
D. Alvaro de Albornoz reunió en su residencia oficial a 
un grupo de periodistas franceses y corresponsales de di­
versos países a lo que hizo la siguientes declaraciones:

Sin esperar nunca de la U. ,N. la solución del problema español, 
que compete esencialmente a los españoles, los goleemos republica­
nos que han precedido al que tengo la honra de presidir, han acudido, 
en diferentes ocasiones y en una u otra forma, u Hs Naciones Unidas 
en demanda de las medidas que eran secuela obligadla de Ja declara 
ció» hecha ya en San Francisco, condenando el régimen franquista por 
su origen, naturaleza e intervención en favor de los Estados totalita­
rios en la guerra mundial.

El acuerdo del 12 d** diciembre de 1946, obtenido por el gobierno 
que presidía mi ilustre amigo y correligionario, don José Gira8, y del 
que yo formaba parte como ministro de Justicia, está en la memoria 
de todos. No podía, el que yo presido, en cumplimiento de su deber, 
dejar de acudir a la asamblea comenzada en septiembre y ene aT aba 

de ser clausurada y acudió aun sabiendo que el momento internacional 
era de lo menos propicio para alcanzar resultados favorables a nues­
tra causa. 5.a tensión agudísima rntre los dos bloques en que desven­
turadamente con grave riesgo para la paz mundial, las Naciones Uni­
das se hallan divididas, no dejaba espacio para tratar problemas con­
siderados de menor importancia, ni calma y serenidad para examinar­
los debidmente. En tal ambiente se anunciaba que el problema de Es­
paña, no obstante figurar en la Agenda de Ja Asamblea General, no 
seria discutido siquiera, o que en otro caso, sería relegado a la ¡Peque­
ña Asamblea, propuesta por la representación de los Estados Unidos 
y cuyo proyecto se hallaba en trámites de discusión. Se debió a un 
gran esfuerzo por nuestra parte, penosamente llevado a cabo, que el 
asunto no fuera eliminado del orden del día de la Asamblea, y que al 
ser debatido, en medio de las contrarias manifestaciones míe nuestro 
problema inspira siempre, la mayoría de Jas Naciones I oídas se pro­
nunciase una vez más contra el régimen que padece España» “Ina 
nueva bofetada a Franco”, titulaba “The New York Times” un edito­
rial en que se comentaba el voto de la Asamblea. 1 h» fué, en electo, 
la refirmaclón del acuerdo del 12 de diciembre de 1946. cuya vigencia 
no puede ponerse en duda. 1.a falta de un voto —-debida al cambio do 
actitud del delegado de Filipinas, que ha olvidadlo el asesinato de Ki- 
zal por la reacción española y la colaboración de los .franquista > con 
los japoneses en la lucha contra la independencia de su país— para 
la mayoría reglamentaria de dos tercios, no desvirtúa el hecho de que 
se haya pronunciado en favor de la resolución del año 46 la mayoría 
absoluta de la Asamblea, 29 votos contra 16 v 8 abstenciones. . m la 
extraña actitud del delegado filipino, se habría mantenido I» macaría

Fracase de gama Experiesacia

regimentarla rebasada rn el comité político, aun habiéndose conver­
tido en votos negativos varias abstenciones, en virtud de presiones de 

última hora que me abstengo de calificar. Con todo la vigencia, repito, 
de Ja resolución del 12 de diciembre do 1946 es indiscutible. Tas tejes 
—afirma un principio universal de derecho—— no pueden ser derogadas 
sino por otras posteriores, y no prevalecerán en contra de ellas ni la 
costumbre ni la práctú > en contrario. No sólo la resolución del año 
1946 no fué derogada expresamente. lo que exigiría Una mayoría de 
dos tercios, sino que la nim-a derogación tácita —que no existe on de­
recho— requeriría una mayoría relativa. Y, lejos de haber sido obte­
nida ésta por ios adversarlos de la resolución del año '46, fueron sus par­
tidarios los une alcanzaron Ja mayoría absoluta de la Asamblea. Ea 
voluntad de <^ta no ofrece, pues, duda, tomo tampoco puede ofrecer­
la el alcance de su voto. Y ello explica que, después del mismo, un por­
tavoz dej Departam:Nnlo de Estado de los Estados Unidos haya des­
mentido cab’górk ana-nt*', en manifestaciones hechas al corresponsal 
d * la Agencia Franre - Presse. en Washington, la noticia divulgada
<n Madrid que atribuía al gobierno de los Estados Unidos el propósi­
to de nombrar un embajador cena del gobierno del general Franco. 
Este portavoz lia dicho con toda claridad y toda precisión que el go- 
biento anuTírano se atenía a la resolución de las Naciones tenidas de
1946, que recomen tía ha Ja retirada de España de los embajadores, aun 
citando no hubiese sido reafirmada —por la mayoría reglamentaria, se 
entiende— en la última discusión de la Asamblea General. Y se ha 
dicho, asimismo, cu los medios oficiales americanos en respuesta®» las 
numerosas declaraciones procedentes de Madrid y conducentes, sin du­
da, a sondear la opinión de Norteamérica, que aun cuando el gobier­
no de F ranco accediera a la demanda de los Estados Unidos y de Gran 
Bretaña referente a la extradición de un centenar de^nazis acusrxlos 
de crímenes de guerra, tal actitud no tendría como consecuencia, de 
ningún modo» la inclusión de España en el plan de reconstrucción de 
Europa.

El problema de España queda, pues, en la U. N., encomendado 
a la i»U nción del Consejo de Seguridad, en virtud del acuerdo, reite­
rado en la Asamblea última, con todas las formalidades legales, de 
la resolución de diciembre de 1946. El Gobierno no quiere atribuirse 
ningún triunfo; pero sí quiere hacer constar los hechos claramente. 
No es culpa suya, ni de nadie de nuestro lado, que el momento Inter­
nacional —tan difícil, por no decir tan grave— haya impedido reso­
lución más favorable para nutrirá «ansa. Pero sí es culpa nuestra, de 
unos y de otros; y quiero distribuirla generosamente, que nuestras di- 
visiunes y la multiplicidad de actuaciones consiguientes hayan dismi­
nuido de modo lamentable —renuncio a otros adjetivos— la autoridad 
del gobierno rn los momentos en que más la necesitaba para aet^ir con 

eficacia en el frente Internacional, ’

Al (encontrarme de regreso 
Pari^, lo primero que capta 

, nc.isibilidau es la depreHÍun que 
'.Interin ¡nados medios de la ernig 
ción - irás en unos que en otros— 
se advierte, depresión que llega en 
los más impresionables a la des­
ilusión y a la desesperanza. Y no 
por la falta de un éxito decisivo 

’ del Gobierno que nadie, en las cir­
cunstancias actuales, espetaba, y 
muchos no deseaban. Se diría a no 
pocos como de ■vuelta de la seduc- 

• cuín de un espejismo. Se preconi­
zaba, frente a la ineficacia buro- 

• > orática del Gobierno —de éste y 
* de los otros — una fórmula de ac- 

' tuación encaminada a un rápido 
cambio de régimen en España. Ello 
sólo dependía de la formación de 
Un gran frente antifranquista que, 

- con la exclusión única de los co­
munistas, comprendiera, dentro y 

' fuera de España, a todos los en- 
_ pañoles demócratas y liberales, sin 

exclusión Ge ningún sector, inclu­
so el monárquico, con tal de que 
éste se aviniera a someterse a la 

■ prueba de la voluntad popular. Un 
/ ; trente así obligaría a las poten-, 
'í tJas.democráticas firmantes de la 
.^r^'t-ámosa nota tripartita a prestar 
•;Í i 1UI ^^enrso positivo al movimien- 

■ ^íi de ?a liberación española. Pero 
'&if~e aQU1 que los monárquicos, aun- 

86 ^cen constitucionales y 
parlamentarios, como en los bue- 

F ' t^3^?^03 de ^abel II y Alfon- 
Fí7’'-' H’ n<! est6n dispuestos a so- 
S't S ierS>! a b Prueba- Paladinamen- 
Í „han '-eclarado para tranqul-

a a9uelIos de sus correligio- 
Uv -s Pudibundos y pacatos

’ ia se e8candallzan ante
\ e <qUt.n° sea la monar-f : S^íÍ>r>”nSi inst¡tución de derecho 

■ - • ™ ??ta tripartita ni go-
' «^» ^ en el que pgr-rXÍtaFn^^ 1°8 Patriotas demó- 
erim..!y liberales jm^eM^to^w

narquía
nunca a ar minar
cología fernanaina que? 

.....f española no

la monarquía con todos sus pena­
chos, lo que sería audacia insolen­
te a la. vez que imprudencia gra- 
vp. insjníianf tantean. . . un regí- 
mén de autoridad propia íes decir, 
un gobierno GC fuerza, una prolon­
gación de ht dictaduras rentable" 
cimiento gradual de las libertarles 
(libertades con cuentagotas y de 
quita y pon); partidos legales e 
ilegales, como en los mejores tiem­
pos del despotismo borbónico; bue­
na amistad con Roma, a la que 
nadie, siendo la libertad religiosa 
condición inexcusable de la Espa­
ña nueva, se opondría, pero pre­
viamente, sin acuerdo sometido a 
la sanción del Parlamento. En ta­
les condiciones, la formación con 
los monárquicos de un gran fren­
te antifranquista que afirme por 
encima de toda la solidaridad es­
pañola (la solidaridad en la liber­
tad v en la justicia >, no parece 
no ya probable, pero ni siquiera 
posible... Se explica la decepción 
de los que no me atrevo a llama,- 
ilusos por respeto a su buena fe. 
Pero a los más hechos a la amar- 
gusto^sino por deber riguroso, he­
mos combatido toda nuestra vida. 
V tantas veces sin esperanza, > 
siempre sin la fuerza que ahora 
nos da la legitimidad qu • repre­
sentamos. no pin dén causa rjios sor 
brega las repetidas enseñanzas u>- 
nuestra historia... Y no tenemos

.Bhnií-seguir .adelante: .

It^fwMtóHím de las IsiistítiBcaones
™ Cam¡n?^U» Vt^""^ ^ 1 few W»«olau y x^r,-

zándolas, rodeándolas de la máxima 
autoridad. Las abona y justifica e2 
derecho; las corrobora y consagra 
el reconocimiento por once Estados 
de América y de Europa de la legi­
timidad republicana española, que 
no hubiera sido obtenido nunca por, 
una junta o comité, expresión de 
partidos o de grupos. Y a los éxi­
tos alcanzólos hubieran seguida 
ques io;, ,a livores oe no naber 
sido atacada, ya directamente, va de 
modo oblicuo, la autoridad dé los 
Gobiernos republicanos. Nada puede 
sustituir a las instituciones, no ya 
con ventaja, pero ni siquiera igua­
lándolas en eficacia. Ellas son un 
estimulo y una garantía para el in­
terior. y en el exterior un titulo a 
la consideración internacional que 
se patentiza en el respeto de impor­
tantes Estados que no han prestado 
reconocimiento oficial al Gobierno 
republicano. Las instituciones en el 
destierro son la condición primera 
del restablecimiento de la Repúbli­
ca en España, y lo son, asimismo, 
de cualquier otro movimiento que 
pudiera producirse encaminada a la 
liberación de nuestro país. Sin ellas, 
la reacción española que apoya aí 
régimen franquista no tendría, ca­
reciendo como la Monarquía carece 
de base popular en España, ni ad­
versario en la lucha ni contrapeso 
en la opinión. La misma monarquía 
constitucional y parlamentaria es 
imposible como un resultado de las 
fuerzas hostiles al régimen que hoy 
se encuent: a bajo la tí mía de 
Franco. La de; aparición del lopublí- 
canismo español agrupado en torno 
a las instituciones sería una catás­
trofe para todo el movimiento libe­
ral español y .sólo beneficiaría a 
Franco. No sólo se relajarían los 
principios; se incurriría a la vez en 
un error táctico de las más graves- 
consecuencias. ,

Por ello las banderas republica­
nas, en vezjde ser plegadas, siquie­
ra wa momentáneamente, deben ser 

ic r •' : ■. ; a lo ; •■■■.: o v.cmbs y 
tremoladas más alto que nunca. Lo 
exige la acción interior, a la que es 
menester con .agrarse con denuedo y 
primera de todos los preocupaciones 
del Gobierno; lo inquiere la acción 
internacional, que es menester re­
emprender vigorosamente, salvando 
desalientos y desánimos eircunstan- 

-ciale-. Las fuerzas de resistencia 
del interior, a las que el Gobierno 
te propone prestar la atención má­
xima y dedicar los máximos recui'- 
sos de que disponga, y las que se 
encuentian libres para moverse en 
el exterior, de cara a la opinión in­
ternacional. ha-.i de actuar de con­
suno.

Cuanto mis se eti'L' en <1 inte­
rior, más se dará en el exterior Uk 
sensación de que el problema de 
España no es un problema históri­
co. sino un problema vivo y actual 
sin cuya solución satisfactoria <88 
puede haber un verdadero nuevo 
orden europeo ni una reconstrucción 
integral de Europa. Y si es exigen­
cia de nuestra’ lucha intensificar (a 
acción interior, lo es asimismo, ac­
tuar cerca de las Naciones Unidas y 
hacer llegar al Conselo de Segun­
dad, cuartdo no se halle reunida la 
asamblea, nuestras instancias sin 
cesar renovadas, de modo que np 
parezca que acudimos una vez al 
año como a una solemnidad litúrgica 
y en función conmemorativa.

Un FréM&e ;•
BepalBtieano '

La acción republicana intensa re­
quiere un frente republicano unido >y 
compacto, sin soluciones de contínuí- 
dad. y que no permite ni atin les más. 
pequeñas grietas o fisuras. Pata ello 
es menester dar de lado a d'visionesr 
y discordias, superándolas armónicas 
mente y na confundiendo la' unión CQ&i 
los meros contactos físicos, en un sgc; 
portarse recíprocamente más o men®;;‘ 
tolerable, sino h"ciéndolvie'undá eñj; 
la compensTación de xniras. y .prpparj; 
sitos y en la solidaridad; coxxliíu-ags 
c.i,» > -. - a cónfim.dr?Lcutél'ftmhf^3^

ESPAÑA
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implica la inclusión do todas las fuerzas que lucharon cantea Franco:

dispuestos

considerara necesaria una amplia
Gobierno,modificación

CrimenRecuerdo devez de fiar la
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convicciones y mu-

Vemos,

actos,
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tras otro, los que fue- 
muy principal de estas

ajenas , 
siempre

presentación n 
aa obligada, i 
ca de la O. I 
honor de hace.

Experiencia y Honestidad 
al Servicio del Fumador

nan los arícelos momentáneos y las 
i ombinacione, t limeras, ouiskra yo 
que se tratara de negociaciones enea-

esfuerzos y a los mayores

AVENIDA DE MAYO lili Y H37

gobierno, 
mayores í 
sacrificios.

se me bagar
♦stos actos.

mocedad, pido 
un siendo inne-

Abierto de Alba a Alba

LOS PREFERIDOS POR TURISTAS Y 
PASAJEROS A SU LLEGADA A ESPIRE

siendo para estos

cesarlo,' que sigan prestándonos su 
ayuda valiosísima en la defensa de 
una causa que no sólo es la de Es- 
paíia, sino la de Europa v del mun­
do entero-

rieron esperando que, sin vengan­
za, la justicia se les haría sin pa­
sar mucho tiempo.

vivos, demorarse

queridos compañeros t 
profesión del periodism< 
cultivado des

—Contesto con mucho gusto a sp pregunta, aunque es algo pre­
maturo. Si el momento de la modificación o ampliación del Gobierno

ganización. en 
eidero preciso 
por si mismas

[E aquí las preguntas que, a continuación, fueron formuladas al 
señor presidente por los periodistas, y una referencia, en extracto, 

sus respuestas:

Francisco Cruz Salido, 
có en suerte, la muy tris- 

v< empañarlos los últimos 
1c su vida y la más lace- 
c sentir el desgarro - el 
un perdura— cuando los 
ron de nuestro lado, horas

a todos, 
la noble 

que yo he

- su actuación cei 
do quien tiene e 

e-stas manifestacio- 
dificultades de or

ximo. que mas compañeros 
siamos, acudiremos ante 
mentó de la República, 
nuestra responsabilidad

(Viera® de la página anterio > 
República y a la Ratita. "Es —se decía 
ffin la declaración ministerial del 2 de 
septiembre— el anheló más fuerte y 
el propósito más firme de este gobier­
no procurar la reconciliación republi­
cana. impedir que se ahonden las di­
ferencias entre cuantos elementos 
contribuyeron a ladefensa de la Repú­
blica y tratar de separarlas, a fin de 
lograr el Instrumento definitivo para 
la liberación de España”. Los sucesos 
acaecidos desde la fecha expresada, 
tanto en nuestra política nacional co­
mo en la internacional, negativos a su 
mayor parte, pero no por eso menos 
trascendentales, dan a aquel anhelo y 
a aquel propósito apremios de urgen­
cia, que no es posible desconocer. Que 
jo sea quien lo siente más vivamente, 
nada mi gran responsabilidad, no ex­
trañará a nadie. Puedo asegurar que 
los corrinartro conmigo, -cíe mane­
ra ardorosa, todos mis compañeros de

como es costumbre en 
Ruego a aquellos de 
solicitaron de mí en-

Si para lograr ia unidad fecunda 
a que acabo, de referirme pudiera ser 
yo personalmente un obstáculo, me 

faltaría tiempo para eliminarme. Y 
si para la formación y consolidación

tificar el aplazaminto. El gobierno 
se propone hac°r nueva c invocato­
ria tan pronto como seo posible, 
una vez resueltas las dificultades 
procedentes de la dispersión de los 
señores diputados, que se encuen­
tran en diversos países y continen­
tes, más otras de índole lo suficien­
temente delicadas para que se me

n la madrugada <1(1 9 de no- 
ibrc de 1940, nuestros enemi- 
fusilaron a Julián Zugazagoi-

terior y que si no han sido en el primer .momento bien valorados, ello 
se debe a deficiencias de información, mas no al espíritu ni a la letrá

SITUADOS EN PLENO CENTRO 
DE LÁMETROPOLI, EN LAS 
AVENIDAS DE’MAYO Y 9 DE JULIO

la fecha de su puesta en práctica, 
pero'nuestra impaciencia la con­
suela comprobar cómo van su­
friendo las consecuencias de sus

AMPLIACION DE LAS DECLARACIONES

EL PROBLEMA ESPAÑOL ES UNA LLAG

pronto estamos mis compañeros y yo 
a ofr ecer las mayores facilidades, mss 
condición —mejor diría, advertencia 
— por mi parle, que la necesidad im­
prescindible de afirmar, con el carác­
ter republicano del Gobierno, su sig­
nificación democrática y liberal, a la 
vez que le procurar evitar la esterili­
dad que sé engendra en la amalgama 
y confusión de elementos , incompati-

s vergonzantes.
Los^ nuestros, con su muerte, 

cumplieron una labor, difícil, de 
sembradores. Nos resta a los que 
quedamos, la obligación, más fá­
cil, de cuidar y recoger esa semi­
lla. continuando una obra dé cqhs-

muertos y los que dentro y fuera é -<ho a recordarlos con orgullo y sin 
de las cárceles, en la patrio lo 
mismo que en el destierro, padece­
mos los españoles dignos, son los 
que les ayudaron a mantener una 
serenidad admirable y los que en

muertes.
Pienso que es innecesario, en 

este recuerdo, traer a la memoria 
de los que lo lean •—seguramente 
amigos— las calidades de tempe­
ramento, carácter y personalidad 
de Zugazagoitia y Cruz Salido. 
Todos los conocisteis; algunos 
tanto y tan bien como yo. No digo 
mejor, pues la adversidad, convi­
vida a su lado, es piedra de toque 
donde pude ver contrastadas una 
hombría, de bien, una fortaleza de 
ánimo, una inteligencia despierta 
y una honradez absoluta —se es 

-honrado o no se es honrado, no ca­
ben en eso términos medios— cua­
lidades que rara vez se dan coin­
cidentes en una -persona y que 
ellos tuvieron y mantuvieron has­
ta su muerte. Como los conocis­
teis, eran y así murieron.

Cada uno según su tempera­
mento : Paco Cruz, durante sus ho­
ras en capilla, escupiéndoles a la 
cara una porción de verdades; Zu­
gazagoitia, despreciándolos, 'Sin 
cobardía, y uno otro produciendo 
respeto a sus propios enemigos. 
Ambos convencidos de antes y de 
siempre, que no importaba su cul­
pabilidad o su inocencia, pues eran 
otros los intereses en Juego.

Esos intereses, más altos, los 
que ellos, los millares de nuestros

definitiva nos deben importar, pa­
ra no dejar resquicio abierto en 
nuestro espíritu por el que pue­
da penetrar el desaliento.

Ellos murieron por ideas nobles, 
valientemente profesadas y senti­
das. Por ellas hemos de vivir los 
demás, haciendo congruentes 
nuestras conductas y nuestro pen­
samiento, si queremos tener dere-

trucción que, para ser estable, no 
puede, ni debe —ellos lo dijeron— 
cimentarse en el odio ni, gara ter- 
n’inarla, emplear, como argama­
sa, rencores vengativos; sin que 

-esto quiera decir que no haya de 
estar guiada por una estricta jus­
ticia aplicada y distribuida con 
equidad y sin que nadie nos libre­
mos de sus consecuencias."

Esto es todo lo que me trae al 
alma, el recuerdo de nuéstros ami­
gos, reavivado, hoy, en su' aniver­
sario y que- no puedo ni quiero 
que deje de ser apasionado. "

cuantos la ostentan como directo­
res de partidos y grupos importan­
tes. El éxito o el fracaso depende­
rán de la conducta de todos, que es 
de esperar rivalicen en el oervteio 
oe la República y de F^prña. -n 
ocasión tan trascendental.

Y esto es, en términos generales, 
lo que me proponía decir ante uste- 

.ríes, sin perjuicio, de responder con 
el mayor gusto a las preguntas que

No hay ningún día del año en 
r 1 que no podamos y tengamos que 
sentir una pena semejante a esta. 
El calendario del martirologio es­
pañol republicano que es,’al mis­
mo tiempo, expresión clara de la 
barbarie política de los de enfren­
te. no presenta huecos; hay fechas 
colmadas y*pocas son aquellas en 
las que sólo figure un nombre. Lo 
sé. A mi me toca, por lo dicho an­
tes, ser cronista veraz del sacrifi­
cio de Zuga y Cruz Salido; es el 
que vi; por eso lo cuento.

Fueron asesinados, como todos, 
por "la tiranía más cruel que es 
la que se ejerce a nombre.de las 
leyes y con apariencias de justi­
cia" l Montesquieu).

Llegaron a la muerte pensando 
que sus verdugos “no sabían lo 
que hacían”; diciendo que los per­
donaban y “no queriendo sirviesen 
sus cadáveres para aireados, dar 
ocasión, a futuras venganzas” 
— ¿Es esto ser cristiano?— Pues

doble finalidad de política nacional e 
internacional, que me .he esforzado 
en señalar más arriba.

Nadie que. proceda de buena fe 
puede dudar que el aplazamiento de 
las convocadas para el 25 del pa­
sado noviembre se debió a causas

O.F R E'C ESE
Español llegado- de París. Ha­

bla y, escribe francés. Diplo­
mado :en-Contabilidad en Fran- 

’cia. Solicita empleo como te­
nedor ' de libros, ayudante de 
contador o trabajos generales 
de escritorio. '
Escribir a H. Salcedo. Cabe­

zón 2358. Buenos Aires.'
T. A. 51-8724 ___

WELLINGTON 
' de JOSE DE SANTIAGO
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de todas las fuerzas que lucharon costra Franco para llegar a una 
amplia concentración ?

—En mi declaración recién leída va implícita la respuesta. Mi 
deseo —y el del Gobierno— es de cambiar puntos de vista con todos, 
a fin de llegar a establecer las coincidencias posibles sobre Un progra­
ma común, siempre a base de un régimen democrático y liberal y te­
niendo en cuenta todas las circunstancias en que nos desenvolvemos.

—El señor Presidente ha hablado de ciertas tentativas al margen 
de las Instituciones. ¿Puede decirme cuál es la actitud concreta del 
Gobierno en relación con aquéllas?

- Al exponer en mi escrito lo que estimo el fracaso.de esa. iniciati-. 
va, dejo sentado bien claro el alcance histórico y la estimación real 
que doy a esas supuestas y ya fracasadas tentativas. Si surgieran otras, 
podrían ser cqincidcntes, concordantes, adversas o contrarias a la ac­
ción del Gobierno, y éste, naturalmente, adaptaría su actitud, después 
da un examen sereno de los hechos, a las perspectivas que nos ofre­
cieran para la liberación de España, sin apartarse jamás dé..su con­
cepción democrática. .

—Usted se refería, señor Presiente, a que al llegar de América 
había notado cierta corriente de desánimo o depresión. ¿Quiere. ex­
plicarme cuál es su opinión sobre esta corriente, que puede estar tai 
vez justificada .por la actitud de. los Estados Unidos en relación con 
nuestro problema? ' .

- -En efecto, he observado el natural desánimo, consecuencia de 
tantas luchas v tantas actitudes confusas; pero no cape en modo al­
guno atribuir decepción por acuerdos que mantienen la posición an-

versaciones y contactos entre los partidos y organizaciones que inte­
gran la emigración; siendo el resultado de las mismas —sumado a 
las razones que el momento imponga— el que podrá determinar, la 
forma de hacerla.

Por mi parte, y en el orden per-tonal, lo único que puedo afirmarle 
es que no soy hombre de “partís pris”. ni én favor ni en contra de 
nada ni de nadie, y que. por lo mismó, como patriota y republicano, 
me merecen igual consideración y respeto todas las fuerzas de opinión 
que propugnen lealmente la solución del problema español denSgo de 
una norma liberal, democrática y republicana.

, __ ¿En qué forma y medida entiende el Gobierno que puede reali­
zar una acción intensa en el Interior? •

__ Es y ha sido preocupación constante de toaos los Gobiernos Re­
publicanos el ocuparse-del Interior, de ayudar y atender a aquellos 
compatriotas El actual Gobierno pone también su mayor fervor en 
irlo haciendo a medida que sus otros planes y trabajos de acción se des­
envuelven. Nuestro pensamiento y nuestro deseo se armonizan en la 
acción Interior, cada vez más viva, nata que todos los elementos An­
tinacionales comprendan que el problema español no es motivo-de­
recuerdo y de aniversario, sino llaga viva que requiere curación’ ur­
gente.

ESPAÑA REPUBLICANA

entonces, uno y otro lo eran, aun- 
oue rechazaron auxilios eclesiásti­
cos, diciendo, Julián, que "entre él 
y Dios no necesitaba intermedia­
rios”.

Tengo la seguridad, de que per-

VIVA QUÉ REQUIERE CURACION

nombre.de
fracaso.de
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-ANTIGUO Y MODERNO—

LOS REPUBLICANOS DE ESPAÑA
ESPAÑA fué uno de los países más monárquicos de Eu- % 

ropa. Y ello se comprende. Sobre que el pueblo espa­
ñol no tuvo nunca una inclinación a las oligarquías, pa­
tricias o mercantiles, en que se expresan las: Repúblicas 
medioevales, los reyes de España —de todos los pueblos 
de la Península— fueron soldados, reyes caudillos, que 
trocaban siempre qtse .era preciso la corona por el yelmo 
y el cetro por la esjAia. Salvo con algunos monarcas ape­
llidados Castos, Monjes o Impotentes, la Monarquía espa­
ñol » descendía de las cumbres cantábricas o pirenaicas na­
cía los vergeles que poblaba la morisma. E ina rehaciendo 
la patria así, a punta de lanza, sobre los briosos corceles, 
sin volver jamás la espalda al enemigo. Y a la vez que 
combatía por la nacionalidad frente a las sucesivas inva­
siones, refrenaba a los nobles turbulentos, que pretendían 
erigir los reinos de taifas cristianos, y abría al estado lla­
no las puertas de los Municipios y de las Cortes.

Con todo, nunca los pueblos españoles abdicaron en 
manos de sus reyes la soberanía popular que reflejan las 
vieja Constituciones, las leyes fundamentales de los anti­
guos Reinos. Antes velaban por ellas, ya por medio de las 
Cortes, ya levantando frente al monarca instituciones co­
mo el Justicia de Aragón. Y jamás los españoles enaje­
naron a sus reyes la sagrada libertad que es el fuero más 
íntimo del alma. Aun bajo el despotismo, la conciencia del 
súbdito, en que aliénta la protesta (M antiguo vasallo con­
tra la tiranía feudal, se revela ante las imposiciones de 
la fuerza. Mariana defiende el tiranicidio en un libro fa­
moso, y Quevedo hace, solapadamente, la apología del ti- 
ran'clda Marco Bruto. Madrid no conoce la cortesanía de 
V. A "’PS n* Ia servidumbre de Moscú o de Postilara. 1.a 
Esi’óa de Quevedo, que os también Ira <1? Saavedra Fa­
jardo, no produce un Hobbes ni un Bossuet, los dos gran- ■ 
des teorizantes del despotismo monárquico. Ni aun tafo 
los Césares se extingue en E.spaña el espíritu que se ali­
menta perpetuamente en los efluvios del alma popular.

Ya a fines dd siglo dieciocílto tay en España conspira­
ciones republicanas. Y'aun creyendo que sou’monárquicos, 
son los españoles republicanos. Así. los doceañistas. La 
Constitución de 181?, con un rey ausente y un trono va­
cío, es una Constitución; republicana.- En 1840 pululan los 
tribunos republicanos. Las vagas aspiraciones del pueblo 
tienen por expresión la .musa'de un grao poeta, Espron-' 
ceda, y la espada de un prócer turbulento, el conde de 
Las Navas. Son republicanos sin quererlo, por la fuerza 
de las circunstancias, los demócratas de 1868. Uno de los 
oradores de 1869 es el marqués de Albaida, D. Joaquín 
María Orense, y entre los amigos más. leales dePiy Mar­
gal! figuraba el marqués de Santa Marta, pues en España 
han ido siempre de la mano H pueblo y la nobleza autén­
tica. Y los grandes patricios de 1813 nos legaron una 
tradición de austeridad y de virtud que ha servido para 
mantener insobornable el alma de varias generaciones 
republicanas. .

Insobornable, en el éxodo espiritual, en la peregrina­
ción por un desierto de Ideas y de nobles emociones du­
rante más de cincuenta años. Insobornable, a través dé la 
persecución, de las sentencias Inicuas. y de las cárceles, y 
de la molestia cominera de las picaduras de los mosquitos 
infectos,, caciques y polizontes. Insobornable bajo las ba­
las de los pelotones de ejecución, tras las aventaras ro- 
mántieas de Badajoz, de Santo Domingo de la Calzada, de 
la Seo <Ie Urgel, y la legendaria, por inverosímil de VI- 
Ilacampa en Madrid. Insobornable a través de la corrup­
ción, dé las dádivas y de las represalias, de los premios en 
forma de cátedras, magistraturas y mitras, con todo el 
mefitismo deletéreo de lo íntimo y doméstico. Insobor­
nable u' Huvés del escepticismo, de la desesperanza, dei 
siseo. Insobornable entre los miasmas de la paz -nausea­
bunda, en medie <ie las pelladas de cieno que purifican, por 
suerte. Jas salpicaduras de sangre de las rebeliones dis­
tadas y efímeras. Insobornable en h' larga espera, que se

por Alvaro de Albornoz
ó prolonga más de medio siglo, entre ios burlas de los pí- 
i caros y las sonrisas de los' maquiaveios de provincia, fa-:i 
I sobórnatele ante el desdén olímpico de los intelectuales y 1 
i el cinismo de los pequeños Esaús burgueses que se atfe- : 
¡ nen'Siempre a su plato de lentejas. ¥ así hasta que Mega '• 

al fin 1981, en que los ciegos vieron y los sordos oyeron,
. . aunque ;i tempestad no filé ni sobremanera deslumbrante
| SwsoburtiBble. primero, y después, en la guerra, invul- , 

""A^'v a las bajas del frente y al dolor y a la miseria de
I retaguardia. Invulnerable al hambre, al frío,, que ván se­

gando miliares .de nobles vidas. Invulnerable a los sofismas 
de ios intelectuales claudicantes y al reto insolente de los
gando minares .de nobles vidas. Invulnerable a los sofismas 
de los intelectuales claudicantes y al reto insolente de los 
jeritalies de la facción. Invulnerable a los martirios en la ’ 
clandestinidad de las prisiones y a los fusilamientos sór- 
oídos en ios lívidos amaneceres. Invulnerable ante la re- ~ 
presión feroz, infamemente cruel, que desmiente todas las 
tradiciones de la caballerosidad española. E Invulnerable 
todavía ahora, después de ocho años de acerba tiranía mi- ' 
Sitar y la bárbara sevicia civil, entre los desplantes ma- 
tonescos del soldado y las corruptoras argucias e intrigas 
del rábula. ‘ , .

¡Republicanos de España,, republicanos ejemplares!
Mi corazón se conmueve ai escuchar los latidos del vuestro 

¡ desde el otro lado de la frontera. Sois los grandes repu- 
I blieanos de Europa, ios grandes'republicanos ¿el mundo. 
: Sois el orgullo, el penacho d<- nuestra raza. Me reconozco 
1 en vosotros como una gota de agua en In corriente de uno 
¡ de esos ríos nuestros que caminan entre tajos preciados, 
i Os ofrezco mis últimos años, lo mejor de mi espíritu, lo 
• más depurado de mi corazón. Alzo por vosotros, desde este 
| Itaris tan amado, mi copa llena del vino encarístico que 
¡ bebieron los girondinos en sn última cena inmortal. ¡Repu- 
; blicanos de España l Un inglés os diría republicanos- POTt 
■ SANO. Un americano, republicanos cien por ciento. Nos­

otros decimos republicanos a prueba de bomba. ;Y de 
l bombasí Ayer, hoy y mañana. ’

■A Través de la Historia
CORTES Y DEMOCRACIA EN ESPAÑA 
---------------------------------—-Par Pedro Bosch Gimpera-----

1A estructuración histórica y filosófica de la democracia
-■ hasta su realización moderna —no siempre completa— 

y su formulación definitiva por Lincoln -el gobierno del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo— son principios la­
tentes, desde muy antiguo en la civilización occidental y 
siempre presentes en ella. Se hallan en forma instintiva en 
los pueblos primitivos europeos, cristalizan en la institu­
ción de la monarquía patriarcal, llegan a una - de sus cum­
bres en los Estados-ciudades griegas y especialmente en 
Atenas, en el siglo V no se pierde del todo su idea en Roma 
a través de sus cambios políticos y ni siquiera en la monar­
quía imperial y en el derecho cesarista, fundado en una de­
legación del pueblo y limitando el poder del príncipe por el 
derecho natural y por la ley —aunque luego se olvidaran
Dos autores ingleses, los hermanóse de la- soberanía y la participación 

w _ , , -..i..;. ^„,..^,„-..^ de éste en la legislación y el gcbierR. W. y A. J. Carlyle, estudiaron
documentalmente buena parta de est0 
desarrollo histórico y doctrinal en su 
obra monumental "A history of me- 
dlaeval política] Thought” <6 vols. 
Edimburgo, Londres; 1928-1936), y uno 
de ellos en el precioso libro “La Uber- 
tad política", traducido al español 
por el Fondo de Cultura Económica 
en 1942. Justamente hacen resaltar 
la contribución de España, aunque 
les escapan algunos puntos esenciales.

Los “láit motlv” de la historia de 
la democracia y su base esencial son 
la igualdad por naturaleza de los 
Ifembres. su derecho a la libertad,

no a Cravét de Instituciones surgidas 
de su. seno. La evolución moderna, si 
arranea prácticamente de las revo­
luciones Inglesa, americana y fran- 
cess, tiene sus verdaderas raicee Un 
la gestación medieval, y en ella loe 
pueblos españoles adelantaron a lo? 
ddmás de Europa y en muchas cosas 
llegaron hasta mucho más lejos que 
ellos.

la autoridad por delegación y sus r.........., ...- ------ —------------- , ,
limitaciones, el jíueblo como orlgcfti goda su carácter militar, la tuerte

ahxse sonal

sas
IMPORTA.DA DE EE. UU

ios cesares de este origen y de estas limitaciones—. Siguen ~ 
a través del feudalismo, se realizan en parte en las insti­
tuciones representativas medievales y forman parte de la 
filosofía política de la época; perduran a'través del abso­
lutismo renacentista y resurgen en el constitucionalismo in­
glés y en su filosofía política, después de las revoluciones 
del siglo XVII; se refirma, más vigorosamente y trata de 
arraigar en las revoluciones norteamericanas y francesa, en 
las Cortes de Cádiz, en las luchas por la independencia 
americana y en la evolución democrática general, hasta 
ahora. No sin luchas continuas, no sin limitaciones, frenos y 
ofuscaciones, pero en una línea continua y en una resultante 
ascendente. / ’

autoridad del rey que acaba por im-s, te la autoridad real.
ponerse a la aristocracia, quel en 
realidad, es una casta militar suce- 
sora de la visigoda. Al unirse tran­
sitoria o permanentemente Castilla a 
León, el Estado Castellano, qud en 
un principio se había organizado fren­
te a León y con un distinto espíritu 
democrático y patriarcal parecido al 
de los estadas pirenaicos, se contagia, 
del caráctdr del Estado leonés y. ea 
definitiva, la monarquía conserva su 
tipo autoritario, distinto a las mo­
narquías pirenaicas, como la catala­
na, que, salidas, de una rafe popular 
e influidas por el feudalismo fran­
cés, mantienen el carácter de mo­
narquías paccionasias» ©n cfl cual se 
destaca más vigorosamente la perso­
nalidad de loa demás elementos del 
Estado, lo’ que limita permanentemdn-

AI organizarse los cuerpos repre­
sentativos e® las Cortes en el siglo
xn, tlctnen también distinto carác­
ter en. ios reinos de León-Castilla o 
en los orientales, y ello conduce-a

una evolución distinta. Las de León- 
C-ris'.illa. cuya ref>:*a ase*--Cencíase 
puede hallar en los Concilios visigo­
dos. al dividirse su competencia, re­
servándose la. eclesiástica a los Con-, 
cilios que acaban por ser purrimtlnte' 
asambleas de los representantes de 
la'Iglesia, pasando la referente a los 
asuntos estatales» a las Cortes, éstas 
se encuentran en una posición subor­
dinada al rey, que convoca a Quien 
quiere y que mantiene la suprema 
autoridad legislativa an sus manos. 
Nunca se llega a definir claramente 
el derecho a participar en las Cortas 
y. admitidas en ellas las Sudanés, 
son muchas, no obstante, las que1 se 
mantienen apartadas. Por otra parte, 
la’ precedencia de la votación del 
subsidio respecto a las cuestiones de 
ordenamiento político, impide que 
adquieran un poder efectivo. Cierta 
que en 1292 las Cortes de Benavente 
bajo Alfonso IX, se pronuncian en 
un juicio cintre el rey y los caballe­
ros, que en las de León de 1208 con­
sienten bajo Alfonso IX, y que Al­
fonso X.dá autoridad a lo establecido 
por las de Valladojid de. 1258. así 
como, desde fines deS siglo XIH, in­
tervienen en asuntos políticos (Cué- 
llar, de!297,diajo Fernando IV; ^ 
lencia, de 1®, en la menor edad 
Alfonso XI; Burgos, de 1315. bajo i# 
misma), y en el'siglo XTV, las de 
Brlviesca, bajo Juan II (1382) pro­
claman que las cortes reales contra- 
~ (Continúa en la página siguiente)
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Consuslltorios l? Ñu totes
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En España, las monarquías y las 
instituciones de las que. con el tiem-
po, salen las Cortes, tienen distinto 
carácter en los diferentes pueblos la 
monarquía leonesa hereda de la vlsl-
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(Viene de la página anterior) 
rías a la costumbre y el derecho ha­
bían de Ser consideradas como nulas 
y que las leyes y ordenanzas sólo 
podía anularse ai Cortes. Pero en 
el siglo XV reconocen en OlmíHo, 
en 1445, bajo Enrique ¡TV, que el rey 
está por encima de los vasallos, no 
pudlendo ser juzgado por ellos y que’ 
puede revocar la$ leyes “de su cien­
cia cierta, ¡soplo mota e poderlo 
absolntio”. Este acuerdo so hace efec­
tivo bajo los Reyes Católicos, a pesar 
de que todavía se reconoce en las 
Cortes de Toledo (1450) la autoridad 
legislativa dd éstas y se trata de de­
fender la prerrogativa bajo Juana

Lo que Fue la ^Salvación ” de España

LA “CRUZADA” DE FRANCO Y LAS PERDIDAS DE 
LOS INGLESES Y NORTEAMERICANOS EN LA GUERRA

si Valladolid (1506) y bajo Carlos
BILBAO. — El periódico “Euzko Deya”, órgano cten- 

thistino de la Resistencia Vasca, publica em su última edi-
V; pero el rey ya se ha impuesto. . ojón el siguiente artículo: .
y desde los Reyes Católicos las Cor- ¡ “12 4rgano falangista, ^SI" ha. afirmado que el catoE-
í68 M . , “ -en..._IíL.c. ------- • cismo había conquistado te libertad, te igualdad y te frater­

nidad con anterioridad'’ al tinglado horrendo de te Humada 
Revohición francesa”. Y a continuación decía: _

"La dignidad del hombre aparece en el Oanosi de te San­
ta Misa con inefable anterioridad a tes “conquistas” de esa 
revedudón gala, llena de represión sangrienta y llena de es­
tala rotunda. Su trilema se montó en sangre” -

Recordemos ciertas cifras. .
SI trilema de la Revolución Francesa (libertad, Igual­

dad y Fraternidad) costó 2.633 vidas, que es el número de 
te® víctima® del terror.

El trilema de te sublevación franquista (España Una,

Luego bajo los Austrias, aunque si­
gan reuniéndose, no tienen más mi 
stón que -otar el subsidio, jurar el 
sucesor'y recibir el juramento tiel 
monarca, que’ no por ello limita su 
potestad soberana. Además, el espí­
ritu democrático, que se había man­
tenido vivo en los municipios hasta 
Carlos V, recibió un golpe de muerte 
en la guer a de las Comunidades que 
ensangrentó a España.

L® evolución en las monarquías 
paccionadas pirenaicas' y especial­
mente en la catalana más comple- 
tay segura. El aspecto militar del 
príncipe, sobre toco porche la Re­
conquista termina antes que en 
Castill^Leór, no ^ el predominan-

i¡> Grande, Libre) ha contado un millón de vidas, que es el nú­
mero de las víctimas de la “Cruzada”.

A propósito de cifras, consignaremos otras bien curio­
sas: Los cálculos del Dr. Nausea, aceptados y (Efundidos por 
la propaganda antisoviética, dan esto balance de víctimas en 
los cuatro años (1917 a 1921) de revolución y guerra en Ru­
sia: 1.900.000, o sea el 1,1 oío de la población total. ----

La “Cruzada” produjo en España un millón de muertos, 
o sea el 3,70 ojo,^ decir, el triple que «n Rusia. ’

La guerra mundial ha costado al imperio británico el 
0,10 por ciento de su población (532.233 muertos), y a Este- 
dos Unidos el 0,018 de la suya (236.785 muertos).

La guerra de Franco costó 21 veces más que las pérdi­
das relativas de lo samericanos y 38 veces mas que las de 
los ingleses. •

unen ’ns' señorea no slo para cues-

asesora:
de lc.3 que ha’

sino también para 
cipo lo mismo que 
:s de pon v tregua 
íi do san? las ('or­

constifeim-s de p.z y tregua con 
lo c ■» limita él mismo su poder so­
beraO 'n las asambleas de 1058 y 
1068 s.: promulgan los "Csatjes”, en.

5 dr-1 filólo XII

de la

Sugerencias de una Velada

Saludo a la China Inmortal
En efecto, la más antigua civi­

lización se mostraba a nuestra 
vista en aquella velada con que 
nos honró el Hon. Dr. Chu - Chl - 
Pan con la característica afabili-

pueblo, en la sede que la Repú­
blica China posee en nuestro país.

ya colegirla 
reconoce qu» 
habrá de h: 
miento y a;

es respectivas filosofías políticas, 
ai l'utaluñn Ramón IJull (Lulio)

(■1 reinado siguiente (I’

Ib gó a organizar la ga-

posea se ú go a practicar el con-

; y cuando, en los siglos XVI y XVII 
i se desarrolló una filosofía política,

catalanas 
puestas d> 
narca ' o,,: 
bia nec- <> 
ra su rati
legislativas que buhó se promulgado 
sin habérselas sometid,) previamen­
te. sino que tenían iniciativa para

fidelidad pro.

cuitad exclusi 
ley. En ¡as •!, 
bkcido quo nc 
na disposición

legislar (< apitulos’). Hubo reuniones 
del brazo popular s- lo, cuyas deci- su autoridad de la ‘‘república’1
alones ^ci¿nadas~po?"él X ^Na obrar conforme a 

fuer™ lev Y no había manera
ley V jus 
de nacer

1 efectivos los derechos del pueblo y 
I el r y era responsable únicamente 
| ante su c nciencia y ante Dios; ysiglo XIV un vordaxlero poder o

cutivo independiente del rey, la C»- - - --    — -- •' - "
neralidad, que tuvo no sólo atribu- , cl único recurso, ciertamente deses 
clones financieras sino políticas, ju- ( Parado y qu^ a nadie se ^ oeurnó
diciales y militares y que era ver­
dadera expresión de la soberanía 
popular. el primer xperimento rea­
lizado en Europa de manera com­
pleta de un gobierno popular co­
existente con el poder real, adelan­
tándose a l^s monarquías constitu­
cionales del siglo XIX. En el siglo 
XV, la Generalidad proclamó y

poner Pn práctica jamás, fué el de 
la "muerte del tirano”. En la dis-

ejerció el derecho de destituir al 
rey que había faltado a su Jura­
mento y de cambiar de príncipe, lo 
mismo que en el XVII. agotados los 
Intentos de conciliación con Felipe 5‘,^‘al “« 1 aM 
IV. Intentó organizar en 1641 la Re ™<X|2„t,”e.7’^ 
pública, asi como, en 1714. las l is 
utuciones popularen de < Cataluña

tinta evolución democrática de los 
dos pueblos se halla la explicación 
y la raíz de los Conflictos entre el 
despotismo y la libertad y de las 
dificultades para organizar la úl­
tima. contagiados muchos —no sólo 
loa reyes— de la idea autoritaria 
del Estado. La Idea de Cánovas: la 
monarquía preexistente y la cola­
boración de las Cortes “llamadas” 
por el rey, es ciertamente la trádi-

Por Jesús Vázquez Gayoso
En la sucesión de, escenarios que é pagodas, las piedras de la "Gran
recogía la pantalla, el espíritu se

mantuvieron solas la lucha contra 
Felipe V.

@ «: *
El distinto carácter dr la demo­

cracia en los pueblos españoles se 
refleja también en ¡a formación de

cional de Castilla; pero, del mismo 
-----i, ..... ..o impidió la anulación

I de las Cortes antes del siglo XIX, 
en este último año llevó a constan-
tes conflictos con la monarquía y 
en la épcca "canovista” de la Res­
tauración quebró, al faltar la bue­
na fe del rey. No hubo entonces más 
salida para la soberanía nacional 
que derribar al trono mediante la 
revolución.

alzaba transportándonos con la 
imaginación por los vericuetos de 
¡a historia que, ya en la contem­
plación de sus ciudades de corte 
moderno y gusto occidental, como 
en las construcciones tradiciona­
les en que se guarda el recuerdo 
de tiempos que perviven en el al­
ma nacional, o en las diversas 
manifestaciones de la cultura; li­
teratura portentosa que enlaza la 
leyenda con la historia para for­
jar la tradición; arquitectura de 
magia que cautiva por la elegan­
cia y finura de sus líneas; escul­
tura representativa de un pueblo 
conservador en el simbolismo de 
sus figuras; todo, en fin, llamaba 
a la puerta de la emoción, en 
mezcla con la realidad actual de 
una nación que surge dé un pe­
ríodo definido por los altibajos 
de continuas guerras que enfren­
tan entre sí los diferentes pue­
blos qué ocupan la extensa area 
territorial donde floreció vetusta 
cultura.

El ambiente familiar de la sala 
favorecía la laxitud que conduce 
a la evocación; y así recordamos 
nuestros años tempranos, ruando 
nos regodeábamos con las aven- 
cautivaban las narraciones sobre 
Kublal - Kan y las no menos emo­
cionantes historias sobre el “ka- 
mikaze’, etc., cuyas lecturas se 
agolpaban en la mente al releer 
cuanto escrito caía en nuestras 
manos referente a la vida y cos­
tumbres de aquel pueblo laborio­
so, serio, callado, en el que anida 
el misterio y vibra de acendrado 
fervor idealista, de amor a las 
ideas da patria y libertad. Medi­
tación que lleva directamente a 
rememorar los acontecimientos que 
califican su desenvolvimiento du­

rante los últimos años y concre­
tamente desde oís albores de este 
siglo. En efecto, fué ahora el mo­
mento de encauzar el rumbo del 
imperio al que definía su desme­
nuzamiento bajo la dirección de 
caudillos guerreros y de manda­
rines que ejercían el poder su­
premo en las regiones a sa man­
do; la hora sonó con el estallido 
revolucionario de 1911 y su he­
rencia directa, la instauración de 
la República, al siguiente año 1912. 
Si los elementos pudieran expre­
sar emociones, los caminos y vere­
das de la China, sus valles y mon­
tañas, sus grandes ríos y sus ciu­
dades, los acantiladlos de Ja costa, 
las movedizas tablas de sus "jun­
cos”, los recintos sagrados de sus

Muralla”..., se conmoverían ante
el espectáculo insospechado de un 
cambio radical que llevó de las 
viejas fórmulas a la nueva estruc­
turación en la que habría de la­
brarse el proceso político de su 
régimen, el alma del cual fué el 
Dr. Sun-Yat-Scn. que le supo 
imprimir el sello especialísimo de 
un republicanismo occidentalista, 
de base popular.

Sólo como un meteoro se pro­
dujo el intento de restauración di-
nóstica alentada en
oficial y estadista

1915 por el 
Yuan - Shih -

Kain, a cuya muerte líderes mi­
litares erigen sus propios gobier­
nos en cuya red de intrigar brotan
los trastornos de 
Pero los cimientos 
dos y el legado del 
Kuo - Min - Tang —, 
te elasticidad para

los "boxers”. 
estaban echa- 
fundador — el 
tenía suficien- 
fluctuar entre

cl liperalismo puro que fué su pen­
samiento y un comunismo doctri­
nario que hizo su aparición en oca­
siones varias. Y fué el generalí­
simo Chiang - Kai - Shek. el hom­
bre elegido para recibir aquella 
herencia, defendiéndola como sa­
grado depósito en unión de su 
señora esposa, hermana de la se­
ñora Sun-Yat-Sen, persona de 
fina sensibilidad, y ambos, com­
plementándose en la ci"-a visión 
de las conveniencias r .ticas para 
su patria. .

Epoca de intrigas y de luchas 
constantes: entre hermanos unas, 
con el extranjero otras. Aquellas, 
alentadas por la dlversiflcación de 
pueblos con personalidad definida; 
estas llevadas allá por las ansias 
imperialistas de estados movidos 
por el afán de abrir el grandioso 
mercado de la inmensa China. Por 
eso, absortos en la pugna, sin per­
catarse del “enano” que estaba a 
un paso, esperando su turno para 
lanzarse sobre la presa, pudo pre­
senciar el mundo la descarada 
agresión japonesa cuyos gobernan­
tes sobaban con someterla a su 
poder; agresión reiterada cuando 
en 1933, desde el Manchukuo. in­
vaden el territorio por la provincia 
del Jehol, atentado que mereció la 
condena de la Liga de las Nacio­
nes (¡Ah, simbólicas expresiones 
de vinculación que vagan en la 
atmósfera llena de lucubraciones 
de las salas de conferencia!) y 
la subsiguiente retirada del Japón 
de la Liga. La andanada se había 
lanzado y los “hijos del sol na­
ciente” creyeron llegada la hora, 
de ver consagrado el sueñe de sus 
ancestros. '

> Pero nada hay tan fuerte como 
el espíritu; y ante la fortaleza es­
piritual de China sucumbió la furia 
nipona ahita en sangre, atiborra- - 
,da de odios que sólo pueden con­
ducir a la ruma propia. Natural­
mente, la empresa del Japón fué 
posible, por la pasividad de las 
potencias que contemplaron los 
atropellos atentos preferentemente 
a los intereses de un» política eco­
nómica suicida, de rasgos impe­
rialistas bien marcados, pudiendo 
decir'algún historiador que con el 
espectáculo de la guerra de domi­
nación que destrozaba la China, 
los estados democráticos se cubrie­
ron con el'manto de la vergüenza 
de su propia perfidia;- porque todo 
respondió a una norma de con­
ducta. El mundo llegó a la en­
crucijada y deis caminos marcan ‘ 
sendas opuestas a seguir; el final 
se promete paradisíaco, alentador; 
la decisión es. difícil. ¿Por qué no 
tender el puente que engarce cuan­
tos sentimientos puros discanten 
por ambos senderos? En plena gue-

, rra de España, eslabón de la mis­
ma cadena de errores y claudica­
ciones diplomáticas y políticas, ar­
día también la guerra en China. 
No se puso coto a los apetitos 
desentrenados de los tiranos, y la 
sangría nacional se sucedió en afa­
nes de amarrar al hombre a la 
carroza del dolor. El estoicismo 
oriental y la enorme extensión del 
país unieron a los heroicos chinos 
a los ejércitos de los Países Alia­
dos y la victoria trajo, con el aplas­
tamiento del Japón, la iniciación 
de la vida civil en China; lástima 
que todavía subsistan las antiguas 
tendencias al desmenuzamiento y 
el fuego siga alumbrando y la san­
gre cubriendo la milenaria tierra

-de la estirpe del dragón. Lástima, 
también, que el mundo tenga que 
tolerar todavía al tiranuelo que 
destroza a España en una rabiosa 

■y contumaz política autocrítica y 
totalitaria. Queremos un método 
que permita el desarrollo de las 
actividades humanas en régimen 
del mayor respeto a la libertad; ' 
libertad de todos y para todos; 
aquella libertad que el presidente 
Roosevelt ensalzó al ponerla como 
lema de la lucha < y que vemos 
esfumada entre las bambalinas de 
una acomodaticia interpretación de 
la política internacional.'

Soñando con el togro de esa Ll- 
bertad, -pensando en el día qu? . 'i 
sobre la corteza terrestre exista 
una vida plena de justicia y equi- j 
dad, dedicamos nuestro saludo emo- 
clonado a la China inmortal... ’
CARACAS, octubre 1947. • -
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------ De Nuestra Emigración en Francia
MISERERE POR LOS DESCORAZONADOS

EN loa tiempos que corren, se oye decir con cierta frecuen­
cia en los medios de' la emigración españoleen Francia: 

“Que venga pronto una solución cualquiera, la que sea, con 
tal de que Franco se vaya”. Los que asi hablan son los eter­
nos descorazonados, los timoratos, gentes de poca fe y pobres 
de espíritu, que colocan su problema pequeñito, individuali­
zado, de comodidades y de egoísmos personales, por encima 
del problema nacional, del grao problema de servir los inte­
reses patrios, de no defraudar una vez más, en la Historia, 
ios destinos inmortales de España. Y es curioso que los tales 
no pertenecen, por lo gene: al, a la masa de exilados hundida
en la peor miseria, presa de las mayores privaciones y cala­
midades. En éstos, el descorazonamiento y la fatiga fueran, 
si no como algunos quieren, motivo bastante para impulsar á 
nadie al incumplimiento del d;'oer, disculpa admisible y com­
prensible de su actitud, ya qu? el heroísmo se admira... pero 
no se exige. No. La mayor parte de los propagandistas de 
“una solución cualquiera" en la tragedia española son sen-

Pero ¿en qué consiste esa 'solu­
ción cualquiera, con tal de que . .' 
vaya Franco’, que los postes de 
e>;nmu y llacos de corazón—b^i- 
n.venturados en el cielo, tanto co­
mo indeseables compañeros en I.s 

'andanzas por la tierra— se dec'a- 
ran dispuestos a aceptar y preco­
nizan como panacea salvadora de 
todo; nuestros malés? ¿Qui> n ha 

■ poP-o ilusionarse en el chitó, i 
ue que la simple caina uó Franco, 
el mero hecho de su abandono del 
pode.-, constituye algo que pue .a 
oúmarse como una solución, ni 
siquiera un principio de solución, 
del proolema nacional? Lo que im­
porta no es Franco especialmente. 
Franco, por sí solo, es bien poca 
tesa. Un soldalo de fortuna. Lo 
que importa es el régimen, el sis-

la tragedia española, son gen-

iemt que encabeza
Si

simboliza.
?1 sistema, sí el régimen per- 
*n. ¿qué vale el que Franco se

publico y pongan término a la 
amenaza, por otros cauces inextin­
guible. de nueva y más cruen a 
guerra civil.

® ® ®
Entre las "cualquier soluciones” 

que bullen en el cerebro calentu­
riento de los pusilánimes de la 
emigración en Francia, se presenta 
una. respecto a la cual se pre­
guntan a sí mismos, e interrogan 
a los demás, ansiosos de escuchar 
una respuesta de acuerdo con sus 
torpes ilusiones: ¿Es qt:e na sena 
mejo- con no ser bueno, la vuelta 
de la monarquía, que la continua­
ción de Franco?

Los demás, no suelen darles y 
nosotros no les daremos, tampo­
co, la respuesta que quisieran óir. 
Porque nosotros los republicanos, 
que tratamos de ver las cosas, no 
deformadas bajo el prisma de Jo 
que nos complacería que ellas lue-

vaya.' Poned al frente de los mis­
mos perros, con idéntico o d's in- 
to collar, otro can de presa que 
no sea Franco, y los españo’es 
que aman a su patria y desean 
verla libre de todo despotismo, 
sejuirán tiranizados, perseguidos, 
famélicos, nutriendo las prUione.

estadísticas de Jims
cución. Por tanto, no basta éll- 
min?c a Franco de la je. atura 
usurpada del Estado ezoufiol; hay 
que eliminar con él a la Falange, 
a sus corifeos y sus cómplice;; a 
ruanco integra el sistema tran- 

. mñs'.i. Mientras esto no se haga.
no se habrá hecho nada ea abso­
bro en orden a la solución del 
problema nacional: la '-econquistá 
de nuestras libertades, única ga- 
rin-ii de convivencia de los e.,- 
panoles sobre bases de |>az y d" 
|u.tii:i que consoliden el orden

V . . . para una

imprenta
económica y de 
gusto moderno

A. M. CORRAL
I. CERVANTES 2ÚL 
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por Barbaroux-------
tes que tienen resuelta, si no bien, medianamente af menos, 
su permanencia en el extranjero. Por esto, sus debilidades y 
sus impaciencias no tienen disculpa, como no la tiene jamás 
ningun desfallecimiento inmotivado. ¿Que son duros mis jui­
cios y las palabras que loa expresan? En la batalla no son 
precisamente madrigales los que se dirigen a los soldados 
pusilánimes. Y nosotros estamos empeñados en una batalla - 
para conseguir “no una solución cualquiera” dsl drama que 
vive nuestro país, sino aquella que imponen sus conveniencias^ 
sagradas.por sobre todas las conveniencias particulares, y el 
derecho innianente. del pueblo español para trazarse fibre- 
mehte su porvenir y elegir libremente sus instituciones po­
líticas.

En este punto, sí que somos intransigentes. Y lo segui­
remos siendo de manera inflexible, porque asínos lo marcan 
nuestras convicciones y el concepto que tenemos de nuestros

deberes para con España. ' 
ran, sino como tal y objetivamente 
son, barajamos realidades —sin 
llamarnos realistas— y huimos de 
las ilusiones, al igual que razona­
mos con franqueza y no con ar- 
guc.as.

Prescindamos de todo comenta­
rlo rr defensa de la .egitimidad' 
indiscutible del derecho de la Re­
pública y aún de todo aquel que 
ponga de relieve el hecho de que 
nuestro decoro y dignidad —pre­
juicios burgueses para algunos— 
están en defenderlo, al no caber 
desertar sin ignominia de una 
causa por la que más dé un mi­
llón de compatriotas dió su vida, 
y que además, representa la vo­
luntad mayoritaria de nuestro pue­
blo, expuesta en la última ocasión 
en que pudo hacerla sin coaccio­
nas. Y fijémonos sólo en lo que la 
restauración borbónica significa­
ría para el futuro de España.

i^-^-iá*/estsiHcIa!
Para situar a Don Juaneneiñta- 
no político, basta recordar que. por 
dos veces, sé oírecló a Franco/gn e 
el curso de nuestra guerra; al ob­
jeto' de participar en illa cónfba- ó 
tiendo a las republicanos; que, en - - 
Roma donde residiera, no escati­
mó ;elogios ál “Duce”, ni regateó 
su admiración por él fascismo co­
mo-sistema' de gobierno, yfespe- . 
cialmente... que es un Borbón, 
un tataranieto -de Fernando VIT, 
prototipo de tos monarcas tiranos, 
con quien, por tas trazas, revela 
tener las mas estrechas afinidades 
morales.- - >

Léease la historia del reinado de 
aquel felón con corona, y ello 
equivaldrá, a mirar en el espejo 
lo que probablemente sería el de 
su tataranieto, si llegara a escalar 
el trono. España sería feudo de 
una monarquía medieval, con un 
Consejo del Reino integrado por 
Obispos trabucaires, espadones y 

' cretinos titulados o sin título, y 
un pseudo-Parlamento inoperante, 
gregario,. constituido en los lares 
brazos tradicionales; contemplaría 
cómo los colaboradores del ‘‘Ge- ’ 
ngralisimo”, revestidos con la li­
brea palaciega, instituíanse en 

'mantenedores y lacayos del mo- t 
narca absoluto, rey “por la exclu­
siva gracia de Dios” y contra la l 
voluntad del pueblo, mientras que 
los patriotas demócratas seguirían . 
recorriendo las veredas del destie- ' 
rro, llenando las cárceles y ame­
nizando las madrugadas del ver­
dugo y de los pelotones de ejecu­
ción. En tanto, España, nundirtasé* 
más y más en la abyección, la 
ruina, el desprestigio v la incuU 
tura.

LA CASA DE EOS 
ESPAÑOLA

FAJAS ORTOPEDICAS
BRAGUEROS

' ® ® ®

Tra.iruarse por tren a los lu- 
■..i'e; tic trabajo, e;; otto de los 
i-uranío; de la España franquista. 
Pueblo", de Madrid, lo destaca
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Los ilusos quieren creer,, y lo 
que es peor intentan hacérnoslo 
creer' a quienes no lo somos, que 
el restablecimiento de la monar­
quía, inauguraría una etapa seme­
jante a la que nuestro país vivió 
bajo el último reinado. Eetapa en 
la que España,, si arruinada y des­
prestigiada en el mundo, cono- 
ción, al menos, una cierta calma 
boba y la tranquilidad de las char­
cas, sobre todo, si se comparan 
aquellos días con los actuales, y 
uno se olvida del desastre colonial, 
los de Marruecos, la Semana San­
grienta, la huelga general de 1917, 
y el pistolerismo catalán, en los 
años de gracia de Arlegui y Mar­
tínez Anido. Propensos a tomar por 
cierto lo que imaginan, han que­
rido ver en el pretendiente de Es- 
toril un "hombre a la moderna', 
educado “a la inglesa”, de espí­
ritu liberal y amplias concepcio­
nes respecto a los problemas eco-

Por patriotismo, por amor a Es­
paña. por amor a la libertad, no 
podemos aceptar ni aceptaremos 
nunca los republicanos leales, a 
las instituciones legítimas, la ‘‘so­
lución cualquiera” que preconizan 
los pusilánimes de la emigración 
en Francia. Y es inútil que quieran 
jugar con nosotros el papel siem­
pre odioso de las brujas de Mac- 
beth

UN NJEVO CRIMEN
Lo que hace una semana 

estimábamos posible es ya 
una trágiqa realidad. En la 
mauana del día 31 último, 
como N el falangismo se pro­
pusiera despedir al lamenta­
ble 1947 con una nucen afir­
mación de brutal criminali­
dad, supimos que un comu­
nicado del titulado gobierno 
de España daba cuenta de la 
ejecución de dos de los con- ' 
denados en el simulacro de 
juicio perpetrado en Oocaña.

Agustín Z o r o a y Lucas . 
Muño han sido sacririeados a 
la sed inextinguible de san­
gre que padecen quienes ti­
ranizan y saquean a la na­
ción española.

Contra el clamor uní ver 
sal, contra .lo.; deseos mis­
mo.; del Vaticano, los verdu-

m n
L"t?,an así otro desafío 

más a la. conciencia mundial. 
Revelan, con su cinismo ha-

El AftTE 
DE VIAJAR

Metro.
más destrozos

sufre

ACORDEONES

Qj
c á$i ^S¿?5V

» mas tropezones 
en - pantalones y

chaquetas ron las maletas-, baúles, 
bultos, jaulas, cajas de huevos, et­
cétera y hasta se tarda más tiem­
po que si se trasladara uno a To- 
rrelociohes".

vacilado en saciar sus bajos 
instintos con un. nuevo cri-

'Cc^sían i emente venimos reci- 
biando infinidad de cartas de 
nucidos amables lectores, en las 
que nos exponen las incidencias 
que diariamente tienen que salvar, 
muchas de ellas comentadas ya 
ca nuestras columnas. Pero hay 
recibirnos una carta, firmada por 
doce “padres de familia", en nom­
bre de los innumerables ciudada­
nos que han de trasladarse a las 
cerca lijas de la capital, a la sierra 
madrileña, en la que se lamentan 
amargamente del trastorno que les 
suponen los obstáculos que hay 
que vencer para estar en sus lu­
gares de trabajo a hora adecuada, 
para que los jefes o encargados no 
te amoneste!) por el retraso. Asi. 
por ejemplo, se les obliga a los 
viajero; al descender del tren 
eléctrico o de otro cualquiera, a 
salir por una determinada puerta 
de la estación del Norte, y nos 
rue^.i i que hagamos llegar a las 
aibonoadcs compeient.es que se 
habitúen más puertas para la sa­
lida de los viajeros, con lo que se 
confuiría descongestionar del 
público la única salida viable rué 
hoy existe, pues para llegar hasta

bitual, que no existe nada 
capaz de contenerlos. Y ha­
cen saber, basta a quienes se 
niegan sistemáticamente a 
ver. oir y entender, qúe 
mientras subsista semejante 
régimen de oprobio, no se po­
drán evitar esos atentados 
incalificables a los más sa­
grados derechos del ser hu­
mano. .

Ante la monstruosidad co­
metida. no nos q^eda sino el 
triste recurso de elevar nues­
tra protesta indignada y ano­
tar el inaudito crimen en el 
“debe” de quienes, por ac-
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■ '¡La Colaboración que se Quiere Olvidar

COMO PATROCINO EL FRANQUISMO
A LA LLAMADA DIVISION AZUL

Se han echado a rodar por ahí informaciones según las 
míales, la España franquista seria incluida en el plan de ayu­
da económica que preconizan los Estados Unidos. No cree-

hone^os del mundo para loa cuales todavía los principios 
tienen algún valor.

No obstante, para esas almas piadosas que andan por 
ahí postulando a favor de Franco, queremos recoger unos 
datos que demuestran cual fué ’ ' .......................... ......la participación directa del

estado español en la guerra. Se trata de unas cuantas dis­
posiciones, cuya elocuencia no será menester subrayar, y que 
revelan con qué entusiasmo colaboró el franquismo con Ale­
mania en la tarea de aplastar a uno de lós miembros de las 
Naciones Unidas. Claro es que estos mismos datos, tal co­
mo están las cosas, podrían cotizarlos los franquistas a su 
favor; pero nos resistimos a creer que haya un gobernante 
decente que los admita y que los pague, dpi modo que ahora 
se pretende. He aquí las disposiciones a que nos referimos:

pSSK§^^dé Jauja, una Arcadia^feu^^S 
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ÍSsáíh&'áñi* “«mSÍSÍ facilidad de vida para los ¿SSál 
daños que tienen la suélte 
verdadera ganga]— de estar’S^ 
binados por tan' saplemísixno'JSñ 
tacto? „ >?^j

tetia Oficial dej 5 de febrero

Deseando dar una prueba de la 
considtfración particular que merecen 
de la patria los combatientes de la 
Gloriosa División Azul, dispongo: -

Que quedan exentos de pago de los 
derechas en numerario y en pape?, 
de timbres y derechos académicos, 
los combatientes de la División Azul, 
a fin de que puedan, a su regreso, 
seguir sus estudios y obtener sus tí­
tulos académicos y profesionales, en 
todos los establecimientos de ense. 
fianza del Estado.
Decreto de 1 de febrero de 1942. —- 
Ministro de Educación Nacional. — 
Boletín Oficial del 31 del mismo mee 

' Se pone en vigor la precedente 
ley y se ordena a los directores de

• ios Centros dd Enseñanza que acuer­
den automáticamente las exenciones 
a las cuales se refiere.
Decreto de 7 de mayo de 1942. -— Pre - 
sitíente. — Boletín Oficial del 17 del

• mismo mes
Un deber Imperioso de justicia 

aconseja adaptar la legislacln (ln vi­
gor para la provisión de empleos en 
los diversos servicios de la adminis­
tración a las circunstancias particu­
lares en las que se encuentran los 
voluntarlos del la División Azul Es­
pañola, cuyo patriótico sacrificio de­
be ser compensado por los Poderes 
Públicos, acordándoles todas las ven­
tajas que sean compatibles con las 
necesidades del servicio y con la ap­
titud y capacidad de cade candidato.

Por todo lo cual se dispone que se 
conceda a dichos voluntarlos derecho 
^referentd ^ara coupar ios empleos 
del Estado vacantes en los diversos 
servicios administrativos.
Decreto del 13 de mayo de 1942. — 
Ministerio del Ejército.—Boletín del 

27 del mismo mes.
Dispone que los pagos del perso- 

>1 de la División Azul se harán por 
cuenta d*l erario nacional español. . 
Decreto de 19 de Junio de 1942. — 
Ministerio de Agricultura.—Boletín

Oficial
Se da preferencia para cubrir las 

plazas de veterinarios dependientes 
de dicho Ministerio a los antiguos 
combatientes de la División Azul, en 
virtud de los méritos adquiridos par 
los interesados.
Decreto del 23 de junio de 1942.— 
Ministerio del Interior. — Boletín

Oficial del 27 del minina mee.
Se acuerda la franquicia de gi­

ro® pastales a todos lo* miembros 
de la División Azul. • *

FALA^GISTAS ADSCRIPTOS A LA DIVISION AZUL

^íL^?, 511 ^aria croniau-lO 
de “Arriba”, nos dice, habl¿¿Kl 
la cerveza, tema muy- ve-tSiSSiP

“Ahora es • fácil beber “™’«'.V““'d" ” »»^s 

y aumentando su precio
De los treinta y c¡nc¿ céntímn^W 

ha pasado a la una cuarenta y 
que un litro servía para 1¿WW 
cuatro cañas, a multiplicarse
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^S0' De su sab?r> nada habtemML , 
Pero con veinte o treinta c-nfcNWdad 

mos más, con el vaso más peaue^’® 
no y con su nuevo gusto, es el caí- 
so que hoy cerveza. Con esto n® 
conformamos.

Ahor.a bien; nos aterroriza 
porvenir. Nos horroriza lo que diS 
diera dar de si nuestra capacfe 
de aguante. ■ si
^ este “n Problema de mate?? 

maticas. Si en tantos años la 
na de cei-veza ha aumentado tañí 
to,. y se ha reducido tanto y-^ 
ha estropeado tanto., ¿cuál sérS 
su situación dentro de tres años? 
en 1950? , Jsg

Hasta ahora, de una manera p¿í 
tética e inexorable, la cerveza ha* 
venido, cou admirable constancia1? 
cumpliendo este itinerario. ¿Tenis 
drá fuerza y- perseverancia paral 
proseguirlo?. .. ¿Titubeará en nue^ 
vas conquistas sobre el cliente?Si 
¿Se apiadará estúpidamente de efe 
echando a perder su grañ record?.} 
¿Dudará de sus propias fuerzas so^ 
bre e« vencido?... .^

He aquí las consideraciones quéj 
..se hace el cronista, espectador dé? 

- -este “match”. «S
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ciones Dgales sea extendido a las 
transmisiones que provienen de es- 
pañohs que forman parte de la Di-

visión Española de Voluntarios, fa­
llecidos a consecuencia de Infidas 
recibidas combatiendo en esta Difu­
sión. ,
Muñoz Grande inspecciona las fuer­

zas en la frontera catalana

EU teniente general Muñoz Gran­
de, criminal de guerra y ex jefe de 
la División Azul, llegó a Barcelona 
para realizar una visitia de inspec­
ción a las tropas acantonadas en 
Cataluña

El que un líquido ligeramente 
dorado, a base de lo que sea, pu« 
da ser servido por dos pesetas ciní; 
cuenta céntimos,' en chatos dñ 
manzanilla, y llamarse cerveza.3 
es algo que ya se dibuja en la loa4 
tananza. n g

El público ha aguantado con en-í 
tereza y unanimidad magnífiaúí 
el último golpe contra su paladar; 
y su bolsilo. Lo ha encajado cotí- 
verdadero espíritu. $

Veamos el próximo "round". |
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CÚd del ü, del mismo mes
Se acuerda el ascenso al graoi in­

mediato superior, para todos los 
muertos de nuestra cruzada, que co 
menzó el 10 de agosto (19321 y ha 
continuado heroicamente cm la pre­
sencia de nuestros voluntarios en el 
frente de Rusia.
Ley del 11 de diciembre de 1942.— 
Jefatura del Estado.—Boletín Oficial 

de 17 fe espir o de 1843
L^. ley de 23 de septiembre de 

1#37 eximió del pago de derechos 
®&6re la transmisión de bienes a 
cierta^ herencias, cuando el causa 
¿ablente había muerto defendiendo

AGENTE 
Y ESPIA

PARIS. — L<a detención ppr los 
servicios denominados Vigilancia del 
Territorio, de José Pardo, Canciller 
del Consulado franquista en Tou: 
louse, < pone, una vez más, de relie­
ve los propósitos “pacifistas” de su 
amo y caudillo, ya que al ser dete­
nido le fué ocupado un importante 
documento concerniente a los pla­
nes de la Defensa National France-

Según las noticias de prensa pu­
blicadas con tal motivo, parece ser 
que la misión del tal Pardo no con­
sistía sólo en el desempeño de sus 
funciones cancilleriles, sino, mas 
bien, en camuflarse tras ellas para 
organizar una red de espionaje — 
que ya había empezado a actuar en 
el Mediodía— por cuenta de la_or- 
ganizsacidn llaamada "segundaJBis , ■ 
ciíp tieñs bu 'Sede' pólieíal en LJarcc-'

•Saciedades Hispanas Confedera­
das de Nueva York, la magnífica 
entidad que canaliza la devoción an­
tifascista de la colonia española de 
esa ciudad y qu ■ ha realizado una es­
pléndida labor al servicio de nues­
tra causa, ha hecho público un ma­
nifiesto en el que declara entre 
otras cosas:

"Sin discutir cuestiones de carác­
ter político partidista, cosa que no 
es de nuestro gusto ni incumbencia, 
podernos afirmar que la situación 
actual de! pueblo español es más 
trágica y desconsoladora que la de 
los aciagos días que siguieron al 
triunfo <Je las armas fascistas

LA REALIDAD
Y convencida de esta realidad, 

Sociedades Hispanas Confederadas^ 
fiel a su origen y finalidad de ayu­
da al pueblo español, colocada al 
margen de toda disciplina de parti­
do, contempla con emoción el esta­
do de cosa- a que ha llegado el pro­
blema español tras las múltiples 
combinaciones de tipo político y las 
constantes y escandalosas escisiones 
nabidas -en los medios antifascistas 

españole?, especialmente entre los 
hombres, organizaciones y partí- 
dos desterrados. Y el panorama 
trágico de España, el rosario de 
errores consumados y el estado de 
confusión en que se debaten las 
fuerzas liberales del mundo en­
tero. son razones suficientes para 
sumir en el excepticismq negativo 
a los espíritus más dinámicos y 

sjlidarios. ’ "
Sin embargo, persistir en la inac­

tividad e indiferencia, desoyendo los 
clamores que salen de España, con­
vertida toda ella en un descomunal 
campo de concentración, seria ha­
cernos cómplices de los tiranos, 
asestando tremenda puñalada trai­
cionera al cuerpo colectivo de ese 
pueblo que gime bajo el más cruel 
de los despotismos que registra 
nuestra turbulenta Historia.

Y porque Sociedades H1 s p a n a s 
Confederadas no quiere hacerse par­
tícipe de esa complicidad, ha recon­
siderado la situación presente, y 
después de un ponderado y detenido 
exanlen. ha acordado acudir en ur­
gente y directa- ayuda de las fuer­
zas que en el interior de España se 
enfrentan con la dictadura militar- 
falangista. No ignoramos qbe en la 

.heroica tarea de aquellos guerrilla- 
« ros se . malograrán preciadas vidas.
Pero también sabemos que 'al conju-

Sociedades Hispanas Confederadas 
Expresa Solidaridad a la A.N. de F.D.

rial aquellos compatriotas fortale­
cerán su indómita moral y bendeci­
rán desde lo más hondo de sus co­
razones a cuantos desde aquí, nos 
sumamos a su lucha por medio de 
nuestra solidaridad.
ACTUAREMOS DENTRO DE LA

LEGALIDAD
Sociedades Hispanas Confedera­

das se pondrá en contacto con las 
fuerzas de la resistencia de Es­
paña. Nueva voz y nuestras apor­
taciones llegarán hasta los ham­
bres que viven en aquella colosal 
prisión que Franco preside, afir- - 
mando entre ellos y nosotros los 
lazos de comunidad que nos unen. 
Y la trágica lucha de aquellos 
hombres, hoy en orfandad solida- - 
ría, revivirá en todos nuestros re­
latos, periódico y actos que cele­
bremos, con el aporte de pruebas 
irrefutables de lo que sufre la Es­
paña liberal antifascista.

Resueltos a establecer este con­
tacto directo con ellos y a ofre­
cerle nuestra solidaridad, nada ni 
nadie podrá detenernos. Actuare­
mos dentro de la legalidad protec- 

, tora que nos brinda la democracia 
americana, para ayudar a un pue­
blo heroico que lucha solo fren­
te . a -su enemigo. Pero el éxito 
más o menos amplio de nuestro 
empeño dependerá de la asisten­
cia que obtengamos de los antifas-

Trabajadores, la Confederación 
Nacional del Trabajo' y el Movi­
miento Libertario Español.

Estas organizaciones y partidos 
las reconocemos tal como eran an­
tes y durante la guerra de España, 
sin importarnos sus actuales dlsl-

. e n España 
delicias, muy pronunciadas esp^ 
ciaimente en el exilio, y que anhe* 
lapsos ver resueltas para siempig 
Esos partidos y. sindicales, • reprét 
sentados en la “Alianza Nación» 
de Fuerzas Democráticas", son r^ 
conocidos por nosotros como ató 
ténticos representantes del anm 
fascismo, que dentro del país 1UCD1J 
por la liberación de España. ^ 
AYUDEMOS A LA LIBERACION^

DE ESPAÑA _ ' &
- Nuestra España, la España Libertó I 

y Democrática que tiene -escritas' tas ,
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cistas hispanos de los Estados
Unidos,, de los que esperamos su 
colaboración y a los que recla­
mamos su ayuda económica. '

CONTRA situaciones 
EQUIVOCAS -

Enemigos de posiciones equívo­
cas declaramos que nuestra ayuda 
irá a ellos directamente y cuando 
oigamos de la situación de España 
serán informaciones do ellos en­
viadas también directamente anos- 
otros. Y para nosotros “ellos” son 
en este caso, los .antifascistas que 
colectivamente están encuadrados 
dentro de la "Alianza Nacional de 
Fuerzas Democráticas’, integrada 

: por los Partidos Republicanos- y 
> SocJalistá, Ja ! ;Unióñ< General " de

Hemos pedido a un amigo que nos proporcione 
¡..nos números do la prensa madrileña. Queríamos co­
nocer el estado de los órganos de publicidad que sus­
tentan el régimen de Franco. El amigo en cuestión 
ha satisfecho nuestra curiosidad y nos ha dejado en 
la mano tres ejemplares de diarios madrileños, corres­
pondientes a un día de diciembre de 19^1, SOn estos 
diarios "Informaciones’1 que se ¡lama decano de los 
periódicos de la tarde. "El Pueblo” y "Arriba”. Cues­
ta cada ejemplar cincuenta centavos.

Si por los frutos se conoce el Arbol, habrá que 
confesar sin pasarse de listo que el régimen, en ma­
teria de periódicos, ha superado el limite de la men­
tecatez, en condiciones infalibles. Es difícil hacer 
periódicos más anodinos, más aburridos, más .des­
preciables. En cuanto a la presentación, la falla es 
explicable. De dM que esos periódicos, por su traza, 
repugnen a cualquier lector elemental. Pero, iy el 

/contenido? Este es peor aún que la presentación. 
Nada que acredite agilidad mental, conocimiento del 
oficio, deseo de distraer y de animar al lector, NO 
hay que darle vueltas. Sin libertad, se pueden fe.f.'i- 
car magníficos tallarines o criar gallinas a campo 
raso, pero ni se puede hacer literatura-, ni es conce­
bible imaginar un buen periódico. \

Y conste que alguno, como "Arriba”, por ejem­
plo, no se prime de las colaborodones 'pagadas. Un 
señor —¿lo recordáis?— que se Uam,a Eugenio D’Ors, 
Hace el glarde de un "novísimo glosario”. En fíe»n- 
pos de Pcmán, Sanchte, Torrado y FOxá. los glosa­
rlos son prueba evidente de estulticia. Este qw tono- 
mos a la vista se. divide en tres pequeños comenta­
rios sin relieve. En uno, busca este catutdn, qilg .ño . 
es ciertamente el & las sagradas .cóleras- a .w 
refería Alfonso Reyes, el origenfdo'la/pM 
para él, tal frase prom&us del átigél'.^

.rpwdgcob.-i Navega. por aguas áptisbmitds,! éste'lm^/-
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El Fusilarme rito del Fundador- 
de la Escuela Mode rna

~ ~ ~ : por J. Manaut No^ués-------
’ lino de los hechos luctuosos más importantes de la . 
¿ España borbónica en el siglo XX fué el fusilamiento de 
i Francisco Ferrer Guapdia, fundador de la Escuela Moderna. 
| El caso del fusilamiento de Ferrer Guardia tuvo reso­
I nancia internacional y en todo el inundo civilizado se pro-
^ testó enérgicamente contra este crimen legal, cuya res­

ponsabilidad abrumó a sus autores y cómplices.

en ocasión de la visita que, junto con su compañera So­
ledad Villafranca, realizara a la Escuela Moderna dé Va­
lencia, cuando presidíamos nosotros aquella entidad.

Y antes de entrar en el fondo del tema que vamos a 
desarrollar recordemos que la monarquía mantenía en la 
tnse-nanza de las escuelas primarias la separación de sexos

4ACTUÁ.RI

comodín para ho&otros.los. tés- í 
pañolera. . • ’ ' *

“¡No hay irada qisehacerL.
Estamos envueltos' «1 el torbe- .
¡lino «le los “grandes”.. y ró

No.Eso ao justificará nunca- ; 
la ínacctósi de lós espaSolés.

sea de la stuarfón actual y so- - 
toe las maneras de enfocar el 
problema, tenemos, TOOOS, lar 
obligación de actuar. .
■ El Gobierna, elprinaero.

En todos los terrenos pro- * 
pidos. .

' Con la. mástil» eficieñcúa; 
que sos medios pexanítan.

Buscándolos, si no los tienen 
Y reduciendo, oeíimiaaiido, 

lo qué en esa etapa no. sirve,, 
para incrementar y reforzar lo 
útil, lo eficaz. >

¡pilcarse eárói 
:a hablemos^! 
cinta céntiíi;3 
más pequé-Q

on esto nos

Comencerfíos,^ pues, este relato evocando la personali­
dad de Francisco Ferrer Guardia, a quien se discutió 
mucho como pedagogo, pero a quien se admiró por su tem­
ple de animo, que no le abandonó en el trance final de su

rerroriza eg 
lo que pu¿ 

a rapacidad-’

1 de mate-.i 
años la cajé 
enfado tan-í 
tanto, y iA

vida se desplomó su
Mil castillo de Montjuic.^ 

Concrórrnm personalmente

cuerpo en uno de los fosos

V era obligatoria la enseñanza de la religión en catecismo y” 
en su h.storia sagrada en la primera enseñanza^ En los lo­
cal, s de las Escuelas veíase bajo dosel el crucifijo, y iba jo 
este, estonces, la reina regente doña María Cristina áe Hpm- 
burgo, viudc. de Alfonso XII y regente del reino. A los niños 
se Ies enseñaba el catecismo y la historia sagrada, en edad • 
en cpie fu inteligencia todavía no estaba formada, forzán­
doles a aprender de memoria ‘ ’ " ‘
dían cntendpn

dejar nuestro escondite y volver- a 
nuestra escuela. Nada delictuoso há- 
biámos hecho, ’ nada se nos pudo 
imputar y por ello ni siquiera se' 
instruyó proceso;, pero; el' 'caso era 
acabar con la "Escuela Moderna’’,, y 
en verdad hemos dé confesar que 
en parte lograron su propósito; s Jt 

’ decimos en parte, porque nuestra 
gran labor, s. bien quedó interrum- 

tex-tos religiosos que no po- ..& ^^

Ucjya ya año* que los elementos 
¿úWicanos y liberales de todo ma-

eso que. en los primeros tiempos se 
había de luchar con los prejuicio;

•’djmn -s y. en una palabra, njarebá- Y, volviendo a lo ocurrido en Va-

: tres añosg 
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spaña Libera 
j escritas tal

■s< liria .moderna, que tenia por ci- 
nienro ' la ’ enseñanza racionalista; 
■n mame notorio, condicionado 
pedíame la educación de los niños 
1 la vista de museos escolares en 
os que ias cosas no eran descriptas 
li explicadas, sino a la vista de las 
íhi ias. La graduación fuá otro ele­
mento preciso para el éxito de tan 

Bormidabie empresa, que colmaba su 
función, mediante la coeducación, 
que diera estupendos resultados; y

tilas páginas en la Historia Univer- . ‘ 
il. ,.- halla en la encrucijada de an- 
^ónicos intereses, muy ajenos al su- 
1 propio. Poique en medio de esa 
ilaz pretensión de dividirse el mun- 
0 en "esteras de influencia”, se sos­
ene el perjuro Francisco Franco, ha- 
¡endo grotescas piruetas, que escar­
ceen la sensibilidad de cuantos, co- 
10 auténticos hispanos, valoramos 
lás la dignidad del espíritu que la 
laterialidad del estómago.
Por ética o decencia moral, por sen- 
mientos humanos, se impone una 
ccion oordinada y constante a fa- 
or de las libertades del pueolo es- 
añol. do ese honrado, sufrido y va- 
ente pueblo, que, en medio de su 
oledad. no so rinde ante el barba- 
ismo totalitario que lo domina. Cla- 
o que nuestra empresa solidarla en­
raña una gran responsabilidad. Pero 

ella vamos, contando con todos los 
ntifascisras oue no han perdido el 
ntusiasmo ni han.enturbiado sus sen- 
Imlentos solidarios.” .

Fué su primer maestro el catalán 
D. Samuel Tonicr, discípulo de Fc- 

’rrer. y en la junta directiva de la 
Asociación figuró un buen republi­
cano: Don Tomás Ortega García, 
quien, por cierto, figurara al lodo de 
Ázorín. Fernando Llorca —el des­
pués esposo de Libertad Blasco 
Ibáñez—, de Eduardo López Chá- 
varri - nue tro próximo pariente—. 
de Francisco Sotlllo y do Félix 
Azzati, en la plantilla de la relac-
clón de "El Pueblo".

Con Ortega, buen número de
anarquistas, socialistas y republica­
nas de todo matiz, d’eron Impul­
so a aquella escuela, en la que se 
hubieron de educar nuestros tres 
hijas mayores, José. Clara y Gui­
llermo. Por cierto que aquí en Mé­
xico, en el exilio, hay varios con­
discípulos de nuestros «hijos. rebor­
dando entre otros al doctor Emilio 
Navarro Beltrán. al destacado ar­
tista del violín Francisco Gil. y a 
Tlneo, que forman en la legión de 
la "Casa Regional Valenciana".
’ De cuando fuimos elegidos -gara

ocupar la Presidencia recordamos 
con emoción a quienes fuecn.11 nues­
tros compañeros en aquellos anos de 
lucha. Dedicamos a la memoria de 
ouien fué secretario de la entidad, 
jjan García Gfher. ’ ’
OvFO, por estimar fuera

ida un 
soana.
Re .'.oró

ría,

léanos que el din del casa- 
te los reyes Alfonso y V ició­
la calle Mayor de Madrid.

mente libraron su vúia los monar­
cas. La bomba Ir.nz.ida por Morral, 
se dijo, nbeJecía a complot, en que 
etlaba complicado Francisco Ferrer 
Guarnía. Recordemos también aun­
que sea de pasada, la admirable con- 
uucta del director de “El Motín”, don 
José Nakens, al amparar a Morral; 
no olvidemos que mandaba Maura 
y con él algunos conservadores ultra 
reaccionarios; asi como que a Ferrer 
Guardia, que se había IfO’aao ae la 
complicidad que se le atribuyera en 
el proceso contra Morral, se pre.en- 
día era el motor y director de los 
sucesos de Semana Trágica de Bar­
celona; y contra el fueron los tiros, 
para VENGAR EN SU SUPUESTA 

- INTERVENCION, EL ATENTADO.
Y Francisco Ferrer lué di tenido 

merc.d a las gi atienes realizadas 
por <1 gobernador civil de Barcelo­
na, que lo era entonces <1 licencia­
do valenciano, s .ñor Crespo Azorín; 
sr gún se dijera, sin haber recibido 
órd nes tú 1 Gobierno, el cual, según 
¡amblen se-dijo, no quería jetecerlo, 
temeroso d" las complicaciones a 
qii< daría lugar. Pero ^Crispo Amo­

el valedor

Inoc te

[ Hambre
dor de contífl 
i¿n e¡ otro,

dra. Según 
te nombre, 
luiente La 
: los Boa 
rdad ? Qaé 
mentarlo, 
los Saave 
Cervantes

rao y a un 
ís Que este 
Y como c

-, "el vict 
nd3" atlop 
o corres. , 
No cabe di

icosis e 
itor se ron 
,e etíuivale % 
aguantable, 
humano, lo
En un m

o escrVaiondd. 
te. Pdeden^. 
ante (íuc eafi^

ti <lt: justificar su odio a los SM- ~ 
extirpe de los Saaivdra ostenta 

dé. entre los primitivos, el de la 
de un mazazo Hércules. Y ana- 
timen por prole suya. ¿Muy fino,

'J remota malicia envuelve el 
wde asegurarlo. En la estirpe 
rá que recordar a un tal Miguel 

irdra, a un señor Saavedra Fa- 
0 de Rivas, que todos eran algo 
mío IFOrs, como él gusta firmar.

, la estupidez final. Para el ésen- 
ponga término a la actual con-

más incansable que tuviera la as­
cua! Moderna" de Valencia. Juan 
Gfner además fué en España, ti pro­
pulsor del “Naturismo’’, y su perió­
dico "Helios”, el portavoz ele intere­
sa ites campañas. Juan García Gl- 
ner, emigfo como tanto miles a Fran­
cia. y fuá acusado de que había mi­
litado en el anarquismo, y- de ser 
"comunista” y como a tal fué ence­
rrado en el campo de castigo de Ver- 
net, donde falleció sin que los es­
fuerzos de los amigos lograran sa­
carlo de allí para salvar su vida. 
Le rendimos este modesto homenaje 
de recuerdo, en espera de que ios 
NATURÍSTAS de América, reciifl-

I< ocia, la reacción Venció los escrú-, 
pidos de don Jpsé Canalejas y por’ 
tit; pr.mcra se ensayó la Dictadu- 
ia vi la provincia valenciana; y vi-* 
mos que así se suspendieron las ga­
rantías constitucionales, lo primero 
que hicieron les seises de la Com-
puñla de Jesús, fué ir a clausurar la 
ILeu la Moderna y sus filiales. Se 
nos avisó y acudimos al local de’ 
nuestra institución y ante el que 
nos notificó el acuerdó de’ Echa- 
gile, capitán -general, heqhuí'a de 
<iori Alfonso, de clausurar la escue-

sus filiales; consignamos la
més enérgica’ y solemne’ protesta 
contra actojan insólito como arbi­
trarle; pero a posar de ello y de 
«! mostirr que nuestra entidad nada. 
ti nía que ver con las convulsiones 
ciudadanas, la clausura, se lltvó a 
efecto. Los j< guitas podían dormir 
tranquilos, habían cerrado la Escue­
la Moderna; pero no quedaban con 
< 11> satisfechos, y*te ordenó el en- .

Valencia y de pueblos y ciudades de 
la provincia, atendiendo nuestros 
métodos y procedimientos pedagó­
gicos, evolucionaron y en breve lít. 
enseñanza laica, se convirtió en ra­
cionalista y adoptó iá coeducación.

Después ocurrieron los’ sucesos 
de Cuikra; y la gran tragedia des­
arrollada por la cobardía de la * jus­
ticia histórica” que diera margen á 
hechos- de los que tal. vez un día ños 
veamos en el caso de recordar pú­
blicamente, pues en verdad signifi­
caron una de las más graves trope­
lías, en la que la “justicia” se ple­
gó cobardemente a la presión qúe 
se le hiciera para que del proceso 
conociera la jurisdicción militar.

Pero dejando para otra ocasión 
el tratar de asunto de tan graves

carcelamíento de la directiva de la 
entidad y'salvo nosotros, que debi- 
d > a oportuno aviso de un colega 
que servía a un periódico conserva­
dor, y pudimos eludir la prisión, los 
demás, eon <1 director señor Casa- 
sola, fueron a la cárcel, domje per­
manecieron varios meses, hasta que, 
restablecidas las garantías consti­
tucionales, quedaron afortunada­
mente libres y nosotros pudimos

consecuencias, cerramos este tra­
bajo reiterando a la memoria de 
Francisco Ferrer Guardia el testi­
monio de nuestra fervorosa considé- 
ración, y evocando aquel su grito 
frente al pelotón de ejecución de 
“¡Viva la escuela moderna!" con el 
que demostró su pleno convenci­
miento de que se le mataba para 
herir de muerte a la instituteión 
por él fundada. ■ '

Pito, perdieron el tiempo: la 
sangre del mártir ha fructificado y 
hoy los españoles liberales somos 
fervientes partidarios de la ense­
ñanza racionalista, que quisiéramos 
ver implantada en este gran país; 
asi como el magnífico y educador 
sistema de la coeducación. ■

Andanzas de Pemán-

EL DIVINO IMPRUDENTE

francés o en inglés un nombre 
■tamente a la palabra Fiihrer. 

Cuna de que el ambiente crea una 
- pensador se hace cretino, el es- 
en tonto.- el poeta se ‘‘pemanteO’\_ 

tundamentalmente cursi e 
político pierde de sentido civilista 
g3na de codicioso y straperlista.

diodos pued< n vivir de la pluma, 
ensando razonando y habiendo 
de la pluma como aquel comer-

!a bldma. Pelaba aves y 
____ _ rellenar filmahadoncy
ÁígiMOs ei>,?,“? nntpii conocían el secreto 

> la beV.eza ' n *"" torres de marfil,
úy pocos, rgix^ l- mi que lo mejor de la, inteli- . 
niela es.paúV^Kí,,"gF'^¡ bonor las sendas del éxito. 
tros vrifyerei!^ tormento a la digniflqd y cam- 
\an por el pl licuor de ja fundén educa-
pru-.lRdl-.el L OiS, No se quejará
V^gtrós ^así^tos'que ai.n colea,, el hombre, 
'os'hd í>are%^>tírc ft ^ reco-tdar que, con 
i cabcett en ^que moviendo tdoabo, .

quen el olvido en que tienen a uno 
de los hombres de Europa, que más 
hicieron por esta, escuela.

Otro de los elementos que tuvié­
ramos en la Directiva, fuera el pa­
dre de nuestro paisano Tinco, hom­
bre de grandes energías y cultura a 
pasar de su condición de obrero ma­
nual metalúrgico, Francisco Gil, el 
p&drc del violinista antes citado y 
exilado aquí también; y nuestro buen 
amigo frezo, que ayudara como vl- 
ci secretario a Juanito García, como 
ordinariamente 1c llamábamos y que 
también lucha en estas tierras de 
bondad por ganarse, la vida con su 
trabajo, apar.e ce actuar como des 
tacado mlembio ael Paui'lo So...a

siguió proveí o, en el que se dictó 
pena do muerte, sentencia que fué 
ej< eutada en los fosos del Castillo 
de Montjuic.

Tal hecho vino a producir una 
protesta universal contra aquel cri­
men “legal”, aquella v’ingnhza di­
nástica, ¡K>r el supuesto de r,u com­
plicidad drl atentado de la Calle 
Mayor. Recordi mos que un ilustre 
valenciano, el doctor S marro, ca­
tedrático de Psicología Experimen­
tal de la Universidad Central, hu­
bo de escribir un libro en el que, 
científica y ordenadamente demos­
tró el crimen perpetrado con Fe­
rrer Guardia. Tal enormidad fué lo 
hecho con Ferrer Guardia, su muer­
te inicuamente lograda, que poli­
ticamente Crespo Azorín se hundió 
en el olvido; y Laclerva y el mis­
mo Maura, hubieron, de sufrir la re­
pudiación universal y su hundi­
miento político.

Hace poco más o mcn:s qul.v- 
C3 días, el juiado encargado de 
discernir los premios teatrales de 
1947 en Franquilandia, dió a co­
nocer su fallo, p r el que otorga­
ba el denominado “Ruperto Cna- 
pí” (Za’zue'a), a José María Fe­
rnán, llamad.- en a mund;> de la 
fa: Andida “El Divino Impacien­
te”, en recuerdo el título de su. 
primera, obra „

Ajeno a las protestos a que, 
incluso en la prensa, dió origen 
tal decisión, —que prueba, e»t;e 
otras cosas la penuria intelectual 
del falangismo—, el señor Fernán.

“toast” que en lo:r del' “Preten-' 
diente” hubo de pronuncian én el 
camachesco banquete nupcial de 

. la hija de don Jacobo Stuart Fal­
có, más ccnócido por el duque de 
Alba.

Después de unos J' c tros hechos 
—el premio, el discurso y la di­
misión— ai seütr Fernán (don 
José María), le han cambiado el 
alias y ahora como le Iteman^es 
el '•Divino Imprudente”.

;Sic transít gloria mundi! ,

(don José 
ufano por

MaríaI, paseaba muy 
saloncllks y cafés tai

figura <i« “p:eta del
ornada de frescos 1c

ríglmen”
i riles ofb

Pero be aquí como el solo trans­
curso de dos semanas ha bastado 
para marchitarles: El señor Fe­
rnán (don .Tesé María), que ade­
más de autof teatral es actual­
mente monárquico, constitucional 
y hereditario, del mismo Iñodo 
que antes fuera Un fanátio in­
condicional del "Movimiento’*, se 
ha visto obligado a dimitir la 
presidencia de la Academia Es-

Nuestra labor fué muy inte isa. > 
eilo mereció la visita, a que ah e^ 
Audlé.-amos. de Francisco Ferie. 
Guardia a la Lleuda de la 1 laza 
de Pellicers, que pronto <<>it.) <on 
1-orí-iq ,-<u ruis ajes oue nacian (irót 
v"mós crecer e’ alumnado; :im como 
también entre m^ álu,‘in<'s,,tEró 
cuela después cíe fornei <iúi,.iaa I - 
don José Caxasola nerón J'i< ,c- 
maenftos que iban a ‘’-^FLn 
zas, tanto e i íft Escuda
mo er\ las filiales. HhwV?J?onse roíp 
blecer "Cors escolares . d‘( ™ ’„
ferencias sobre
artéticos al alcance de los jóvenes

¿Otro Milagríto?...
un periódico falangista caído en nuestras manos hemos leído el 

«nuncio do unas máquinas de escribir, cuyo precio alcanza a 
«Í^nto veinte v cinco pesetas. El/ffnuncio añade que quedan pocas 
para la venta.'í’roecde <le la región levantina y se ofrece como una 
, ,,Sasonoc harnos que se trate de una estafa o que estenios en pre­
sencia <h‘ un milagro nuevo, t iento veinte y cinco pesetas son al 
XmMo Oficial, unos r uáronla pesos; al cambio iannUar, rulos vein­
tisiete pesos v’ el cambio libre, once o doce pesos. _

Qué máquina de escribir puede lograrse a tan ínfimo costo? 
A Franco v a,su cohorte marioquí-germnno-fascista. 

‘ En rámente por prómistón celestial puede un ciudadano hacer 
? lan noca plata v ganar tinos centavos. A menos

^"qjn :“1''<’> vendedor callejero
< no subido en el pescante de un coche ofrecía, para atraer a las gen­
! Có«.?ims rio escribir a diez centavos. Cuando el publico se con­
gregaba, sacaba de un cajoncito im-portaplumas rústico y . añadía 
gozoso: ¡máquina de escribir, a pulso! . - ? ,

PARLAMENTARIAS 
. PARIS. '— Comisión de Gobierno 
Interior de las Cortes de la Repú­
blica ha seguido celebrando diver­
sas reuniones para cohonestar de­
terminadas peticiones de algunos 
Diputados, en urden a los viajes de 
regreso a América. .

La minoría de Unión' Republica­
na ha significado al Presidente de 
las Cortes su opinión contraria en 
estos momentos'ol libre regreso de 
los Diputados, y propone que ;<ió- 
mo fórmula que armonice ías exi- 
gancias legitimas de salud, etc., con 
% conveniencias 'generales de: ;'la 
política republicana en el exilio; los 
Diputados jue qengan necesidad de 
marchar de Francia, perteneciendo 
a la Mesa, a la Diputación Perma­
nente o a la Comisión de Gobierno 
Interior, deberán presentar la, re-i 
nuncia del cargo, previt^ autoriza­
ción de su grupo y.sustitución cuan-’ 
do proceda. .

CAMTALES
KWEBUll&OS '

BILBAO. — Según' las más re- 
■ clentés. publicaciones de .caráctél!, 
oficial,' el importe dé los c^ 

■ invertidos en el país' vasco cñ.jají; 
dustrias de varias clases, ’ eñ ;:Wró 
Ccs, compañías de. navegación,;ftí{

itidad



Orden Troglodítico

El Fascismo Español
Por Joan Cassou

t'l p«FtpdiatB catalán Víctor Alba ha pilleado ee. París na libro 
^ UtuLado •*I®so«maie Kspagmie”, en el q»? relata una serie de im- 

presioaes recogidas persoaalmeate en la Kopaí^a actual, a través de 
las cuales se apreciara certeramente las monstruosas características 
del Estado falangista y también la magnitud de la tragedia que sigile
aRigiendo a nuestra patria.

Como introducción al fuerte y

Sabíamos lo que era el fas- ** 
cismo.' Había dominado al ! 
mundo. Una guerra mundial 
de épicas peripecias lo ha de- ¡ 
rribado. Pero hay un rincón 
del mundo donde existe toda­
vía. .

Se oculta tras una impene­
trable muralla de la China y 
afecta aires de misterio. Mas. 
<tomo durante diez años, ha 
sido público y. además, he-

CAFES Y 
BARES

En San Sebastian, el cafe ha

En los calés han bajado el pre­
cio del café. Bueno .. lo han baja­
do al mismo tiempo que ha co­
menzado a cobrarse 0 25 por sen- 
larse en las terrazas: lo que sig­
nifica un nuevo ttímenlo, aunque 

I •equeño.
En un periódiio de Santander. 

' etnos una nota justificando la su­
bida del precio. Dice asi:

"Cor. ésta fecha se ponen en 
vigor las nuevas listan de precios 
que el Gremio de Bares. Cafés y 
Similares se ha visto forzado a 
confeccionar, pues independiente­
mente del aumento de los gastos 
generales por contribución, alqui­
leres, luz, gas. etc., los artículos 
de que se suministra han experi­
mentado —desde la aprobación de 
las anteriores listas de precios— 
los siguientes aumento»: Coñacs 
>3 Cepas. e<< , el 33.80 por 100: 
Anises, e! 57 por 100‘ Vinos de Je­
rez. el 44 por 100: Vermouls. el 38
por 100: Cerveza, el 27 por 100, 

En la" h.;m. tiende boy
vigentes, se hallan incluidos el 25 
por 100 de recargo por servicio y 

@1 20 por 100 del Impuesto de Lujo 
(Municipal», pero no ad» el gra­
vamen de primas desaparecido el 
'/) de junio pasado, en b> que tiene 
de repercusión al publico, pero ad- 
Artiendo a los industriales de este 
Sindicato que la obligación de pa­
go del mismo existirá durante los 
años 1947 y 1948, hasta U, total 
'■antelación de loe 4.438.228.80 pe- 
-.etas que el Ministerio de Hacien­
da ha fijado a esta piovincia por 
el mencionado gravamen de pn- 
mas. y de las cuale; s.^ lia sans- 
fecbo ya La suma de i.$M.54j pe-

MOTOCICLETAS INGLESAS

Jllí.) ('

tOB

Casa ITURRAT, S. A. C.
ntonárqukHj.

Ura folleto 
50 centavos. 
^Pedidos a

Distribuidores exclusivos en la Irgentina 
Zonas disponibles para agentes

Ahina No. 2228 - 52 ” ’ Buenos Aires
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Consulte a

vibrante libro de Víctor Alba, lia

CASSOV

moa asistido en Italia, én 
Alemania y. en fin, en el 
mundo entero, a su naci­
miento, a su desarrollo, a sus 
procedimientos políticos, mi­
litares, filosóficos, oratorios 
y crematorios, no tenemos 
que interrogarnos con an­
gustia a su respecto. .

No tenemos que decirnos: 
“Pero, ¿qué pasa en España 
en esa extraña y apasionan­
te España? ¡Qué extraordi­
nario debe de ser eso!”

No. Ix> que allí pasa no 
tiene nada sino de muy or­
dinario para nosotros, que 
desde hace diez años esta­
mos ampliamente informa-

cosas tan 
las innume- 
campos de 

cámaras de

dos. Allí pasan 
atroces como en 
rabies prisiones.

tortura que han pululado so-
Europa. tampoco

franco tien^ nada de un per­
siana je enigmático.

> escrito un prefacio el ilustre escritor francés y probado amigo de la 
España democrática Jean Cassou. ‘

Sin perjuicio de hablar oportunamente del libro en la sección bi­
bliográfica de nuestro semanario, queremos puner hoy en conocimiento 
de tos lectores de ESFASA KEFÉBUCANA los valientes y justicieros 
conceptos de Cassou, a cuyo efecto tiaducimos a continuación su mag-
Milico prólogo:

Quizás para el espíritu 
cuidadoso de precisit’n será 
necesario indicar que, a to­
das las carácter ínticas d;l 
fascismo que puede reunir el 
franquismo, éste agrega un 
matiz 'medito y que se debe a 
las condiciones . específicas 
de España: a saber, la bea­
tería. Es un fascismó beato. 
Todo lo que secularmente se 
ha manifestado como propio 
de la España negra, toda una 
tradición pintoresca de feal­
dad, de jesuitería, de sadis­
mo y de cretinismo, colorea 
de una manera singular al 
hitlero-fascismo franquista. 
Los obis os se han metido 
en el negocio y la mezcla ha 
recibido de ellos un especial 
sabor. .

Hay qué decir aquí que to­
da la reputación hecha a Es­
paña desde hace dos o tres 
siglos por la novela, la lite­
ratura y la polémica está 
justificada. Sin duda, esa re­
putación ha tapado el hori­
zonte y ha impedido a la opi­
nión extranjera medir todo 
lo que, por otra parte, ha 
creado España para la civi­
lización y para el humanis­
mo, lo que es sublime. Pero 
no es menos verdad, perfec­
tamente verdad, que la Es­
paña negra existe y ha éxis- 
tido siempre; es decir, la Es­
paña de Torquemada y de la 
Inquisición. Esa España de­
nunciada por nuestros enci­
clopedistas y nuestro; ro­
ma uticos, es cierta. Es ver­
dad que el clero español ac­
tual. pese a muy raras ex- 
epciones, es un monstruo 

de estupidez y de bajeza, lo 
que no tiene igual sino en 
otro monstruo: la casta mi­
litar española. Todo eso ha 
florecido en el régimen fran­
quista con un vigor admira­
ble.

Pero lo que, sobre todo, 
imprime a ese régimen su

Posibilidades de 
Convivencia 
Pacífica en

color es el j^nio particular 
del pueblo español: la gran­
deza de su oposición y de su 
resistencia. Es la inocencia 
y la dureza de ese puebla 
único en el mundo. No; las 
revelaciones que testigos y 
viajeros podrían proporcio­
narnos sobre el franquismo 
no nos enseñan nada que no 
supiéramos ya. Mas acerca 
de 'su víctima, el pueblo es­
pañol, siempre tendremos al- 
g - que aprender y de que 
asombrarnos. Siempre ten­
dremos que inclinarnos ante 
esa fuente inagotable de 
energía y de heroísmo. Y es 
con una emoción siempre re­
novada como habremos de 
leer las sencillas historias re­
unidas en este libro y que 
en en desnudez, hur. Ide y 
brutal verdad, componen una 
especie de libro santo.

He aquí la vida del pueblo 
español: he aquí su leyenda 
dorada. Y he aquí cómo — 
¡todavía en 1946!— tiene 
necesidad d. seguir luchando 
con sus pobres fuerzas de 
siervo y de mártir contra el 
inexpugnable retorno de los 
tiempos feudales y caverna­
rios. ■

Era preciso a Hitler y £ 
Mussolini que ese orden, el 
orden de la Edad Media bajo 
su aspecto más retrógrado y 
folletinesco, el orden precur­
sor de la Edad Media, el or­
den troglodítico, permanecie­
ra enraizado en los pedrus- 
cos de esa tierra ingrata y 
magnífica. Lo necesitaban 
Hitler y Mussolini; y ahora 
que han caído ambos, lo ne­
cesitan aquellos que hicieron 
posibles a Hitler y Mussoli­
ni y a quienes la caída de és-
tos de ja al 
obligados a 
puceramer.tc 
ción. Se les

descubierto y 
remendar cha- 
su construc- 

puede otorgar

ROPA Y COMESTIBLES
A

ESPAÑA

deá pret endiente

de 40 páginas,

Fernando Espi-
no,. Bartolomé Mitre 950, Bue­
nos Aires, y a la LIBRERIA

' #ABRIO. '

España-
F'»r INDAÍ^XIO PK^TO

Discurso pronunciado en 
en ¡a conmemoración 
esta ’ñel lo. de mayo, 
socialista hace un ad- 
análisl.s del problema 
español y demuestra

inexistencia de los supues- 
derechos '^ ■ -

confianza: loa restos son to-

BALCARCE 461 T. A. 33 {Av.} zS41 (Inferno 3ij
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El Sueño de 
unPeluquero
Da ‘ Pueblo” de Madrid que nos 

Besa con gran retrasa reproduci­
mos este comentario que demn¿= 
tra un aspecto de la justicia so­
cial y sus consecuencias en el ni. 
baja^ ^d3 de la gente We tra-

"Don Gregorio Gómez Moreno 
a quen preguntamos cómo vivé 
los domingos en Madrid, nos dice­
, T>ra J08- don*insos y Blas 
festivos no tienen otra atraccfóú 
que la del descanso en el manejo 
d® ,}3a tijeras !y de la navaja de 
aictan ¡Ah!, y el de oír ¿ mu 
compañeros hqblar de lo divino^ 
de lo humano. y

—¿Qué hace usted? ¿No sale 
al campo? , _
_ —¡Ni soñarlol Dos.hijo,, mi se­
ñora y yo, y no cuento la chica 
porque ésta ya tiene edad para 
saín- un, poco a presumir, con mu­
chas personas para ir a ninguna 
parte. Los billetes del ferrocarril 
están muy caros y no gano lo su- 
fic.entc para permitirme ese lujo 
Los cicmingos. como le di-»o ios 
dedico al descanso. Me' levantó 
tarde: me pongo todo lo fresco 
que el decoro permite y por ia 
tarde nos vamos a tomar una mo­
desta caña a cualquier bar cerca­
no a mi domicilio. Destaco previa- 
menté a uno de mis hijos para po­
der sentarnos alrededor de una' 
mesa. Porque si po, adiós nues­
tras ilusiones de descanso. Termi­
nado e: cerveceo, nos dirigimos a’
casa, en donde mi mujer ha deja­
do una tortilla, que nos comemos, 

"piltra”.
costearse los bille- 
preferiría para pa-

y después.a la
—Si pudiera 

tes, ¿qué lugar
sar el día?

—¡Cualquiera! Con tal de que 
hubiera agua y árboles. Tengo ga­
nas de poder disponer de algunas 
pesetillas para hacerlo".

davía buenos.
Y quedan todavía hermo­

sos días de infierno en pers­
pectiva para las pobres gen­
tes de la tierra de España. 
Quedan todavía hermosos 
días en perspectiva para su 
cólera y para la nuestra

TABLETAS 
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¿Existe un Fascismo Español?
ipiraciones concretas. Y aportaba. 7 

una teoría genial, algo asi como la-

Todos los intentos de desentrañar la raíz filosófica del fas—' “mantener el orden”. Comienza por tener una conciencia de la

derao-

cismo han derivado a lá. conclusión de que esto es empresa va- 
porque el fascismo carece en absoluto de filosofía. No es 

una doctrina con postulados y programa, sino una táctica de 
lucha por el poder, sin otra finalidad que la de conquistar el 
poder ‘por el poder mismo.
p FASCISMO Y DICTADURA

Ante esta afirmación inicial podría a simple vista crearse 
la confusión de atribuir una intención “fascista ’ a los movi­
mientos reaccionarios. Sin embargo, hay una distinción esencial 
entre ambos. Lo que se ha dado en llamar reacción, representa 
aquellas tendencias retardatarias que pretenden mantener una 
situación estática, oponiéndose por todos los medios al avance 
social, pistos son los partidarios del “orden” y tienen como pa­
nacea la implantación de las dictaduras. La dictadura, pues, no 
es en última instancia sino la política del avestruz, que pretende 
vivir de espaldas al tiempo —más bien detener su curso- , sin 
arbitra^ otro remedio que 1& custodia del polizonte.

El fascismo es otra cosa. El fascismo no se conforma con

complejidad de nuestra época —de la que carecen los meros 
reaccionarios—- y se propone organizar la sociedad al exclusivo 
servicio de sus intereses. En la verdadera índole de estos inte­
reses es donde radica la tremenda estafa del fascismo, porque 
los que creyeron alimentar un régimen que apuntalase sus pri­
vilegios, se convierten a la postre en prisioneros de los foragi- 
dos a quienes auparon. Los líderes fascistas no se mueven en 
defensa del orden capitalista ni de las masas proletarias; ellos 
son éñe'ííiigos de cualquier orden social porque son un producto 
del fracaso social, son los inadaptados y resentidos, y aspiran 
a imponer sencillamente el “orden” suyo, es decir el disfrute 
del poder, apoyándose; una vez adquirido éste, en la mecánica' 
del terror. El fascismo, por consiguiente, no se limita a parar 
el reloj del tiempo, sino que lo hace andar en su favor. La téc­
nica de la dictadura es la de una boya flotante en el agua, la 
técnica fascista conoce el peligro del sueño, es dinámica, y hada 
contra la corriente. -

l A BfR<>L!F-SIA LE DA AMBIENTE proceso social, convirtiendo^t 
‘ fascismo nace como un pro- ', núcleo flotante que se deja?’:
(lucto (¡piro de la ins.puridad so­
cial, y se nutre por ello de tollos 

' ios emmi utos insntisi eolios que se 
sel len amenazados, ú'Lplaza.los o 
rebajados en su estilo de vida, den- 
no del mocoso social establecido.

por Incentivos inmediatos. Su adve-

s civm-JnU» confluyen en el. 
o..jo vi senacio cié sus particular • 

mi s, <on afanes con:radícto- 
L 1.1 ' t. mtabsmo intransigente 
' " mpil.ir la fuerza del

rero. Se alía al fas- 
truir la libertad po­
so obrera, irnpidien- 
óxátad cristalice en

nimiento al poder a título de “hom­
bre masa”, negando a su clase e im­
poniendo la jerarquía de su solo peso 
numérico, sin otra calidad humana 
que lo exalte del anonimato, es el re­
sultado de la democratización nega­
tiva, es decir, la selección inversa de 
los dirigentes. Esta masa constituye 
el fondo demagógico del fascismo, 
dándole ese falso color revolucionario 
que no es más que complejo de infe­
rioridad frente al orden social que 
inconscientemente defiende. Por lo. 
mismo, son los primeros en ser aplas­
tados en cuanto el régimen instala

.ir our en la mística 
totalltoria va implícita la disolu­
ción del régimen capitalista, ya que 

éste no puede vivir sn las garan­
tías que le otorga el crcuH jurí­
dico surgido del liberalismo.

Por o:ra parte está aquel sector 
la clase media que constituyo

teoría del páípito: “Cuando se tie-; 
ne un sentido permanente ante la’ 
historia y ante la vida, ese propio 
sentido nos dá las soluciones ante 
lo conc-eto. como el amor nos dice 
en qué casos debemos reñir y en 
qué casos debemos abrazar, sin que 
un verdadero amor tenga un mí­
nimo programa de abrazos y de 
riñas. • ..
UN ORDEN A LO POTRO ARABE

Sts discípulos enriquecieron la doc- . 
trina. Fernández Cuesta evocaba el 
ciclo de los Amadlses y Palmerines, 
en el Mitin del Cine Madrid, de 
1935: "La era del nacional sindica­
lismo no será la del materialismo, 
no será la era prosaica del cocido, • 
será la era del despertar caballetes- • 
co de la dignidad humana”. Y José 
Luis Arrese, el último de la estirpe 
lunática, al querer buscarle los tres 
píes al gato, expresa en su libro: “La '. 
revolución social del nacional sindi­
calismo”: "No somos fascistas aun­
que admiremos el fascismo, ni na­
cional socialistas, porque es un or- . 
den de perfecto hieratismo prusia- ■ 
no. El nuestro es un orden distinto, 
de acuerdo con nuestra sangre de ■ 
fuego y nuestro sol embriagador, ta t 
orden, si se quiere, a lo potro ára- ■ 
be”. :

Pisando más en lo cierto, después ‘ 
de haber deambulado con imagina­
ción suntuosa > por los sepulcros de 
los Austrias y los Reyes Católicos, 
Giménez Caballero, el mejor traba­
lenguas de la Falange, aboga final­
mente con cinismo cosmopolita, por­
que España, que a su decir .rehuyó 
su destino cuando se resistió a i» 

■ invasión de romanos y germanos, no 
debía cerrar las puertas a la nueva 
fortuna histórica de ser romanizada 
y germanizada.

A lo hecho.* pecho. He aúí, dónde 
vino a parar, todo el andamiaje he­
roico. Lá era del despertar caba­
lleresco de la dignidad humana, la 
sangre de fuego y el orden a lo po­
tro árabe, tuvieron un galopar al re­

, vés, y las conuistas imperiales iza­
. ron el fabuloso trofeo de una Espa- 
, ña colonizada.

El falangismo, remedo hilarante 
del totalitarismo europeo, es un fe­
nómeno postizo, que no hubiera re­
basado el ámbito anedóctico, de no 
haber sido utilizado para encubrir ■ 
la •traición de los .que esclavizaron a 

; España con mano extranjera.

mística

„ CRL2RDO

PARA LA

contrarrevolucionaria. Ellos regulan 
las relaciones entre las fuerzas anta­
gónicas, crean substitutos psicológicos 
para las aspiraciones defraudadas —

metismo exótico. Ha sido un fas­
cismo reflejo, de importación.

Aquí nadie se. llamaba a enga­
ño. El pueblo español no era un 
pueblo desesperado, ni enardecido 
por la fanfarria de clarines remo-

bi'.-mnes de las potencias europeas. 
La agresión contra lá República

S las cosas más ñ^roXi^ente ’ t ,s. Los «s
opuestas y herir los intereses más po- > P P ' 10

i en im cracia fascista de aventureros se hace no perseguía la instauración de un 
alquilar íticuKcHI-iiÍI-iIo nm-nno enn Inc iininvíc ••roioam nrdvTi’’ faqrÍRfa SÍI1O la ím~

superioridad racial, afanes impcriaiis-

insubstituible, parque son los únicos: "nuevo orden” fascista, sino la im- 1 
que disponen de una técnica política plantación del viejo orden feudal, 

■ ..,..,... ------- ------’— en beneficio de los terratenientes-
I parásitos y del clericalismo rnedie-
1 val. No estaba auspiciada v dirigi­
da por una nueva élite, por la cla- 

■lonuiui racial, alanés iiiipcnu...->- . se híbrida y turbia del fascismo, 
distintivos honoríficos, desfiles, sitio por las clases mué.tas del pa

etc. - y mantienen una táctica acó-, 
modaticia con el exclusivo designio de; 
sostenerse én el poder. :

Primero reflejan los apetitos del: 
conglomerado que apoya al régimen;! 
luego se irán adaptando a las fuerzas i 
que resisten al proceso de eliminación i 
Interna, y caerán cuando no quede i 
nada en pie. En Alemania, llegaron 
a crear un mesianismo demencial y I

Carecía de una bandera con es­
plendor hipnótico, capaz de sumer­
gir al pueblo en una ola irracional, 
como en Alemania con el mito de 
la sangre, o en Italia, alucinada 
bajo el sueño ampuloso de la Roma

1 sus posiciones represivas. .......... .. ........... . ......... . .
Ahora bien; cuando estos elemen- , un sistema de terror tan formidables,1 

’ tos llegan a situarse en los puestos I que fueron los nazis capaces de ha- i 
de mando, entran en la nueva buró- ’   — — :------"'“■'—'"’"

' . cracia política, y su mentalidad ti­
' pica de hombre masa matiza. la fi- 
’ sonomía del régimen, dándole ése to- 
. no aplebeyado y cínico de una casta 

■ ; directiva que, renegada de su origen 
'y sirí parentesco social con las fuer­
' zas a que está aliada, no pretende 
justificar su poder más que .por el 
uso del poder mismo.

pora logiram.late el soporte espiri- ; 
mol del fascismo, lo que contribuye 
a formarle ''opinión’’. Perteneeica- - 
tes a la pequeña burguesía, que I á ’¡ 
si'inten “descendidos’’ en su cundí- | 
ción s>cial. empujados a un^ pro- , 
le’ariznciun creciente, y que dentro 
de la situación real conservan su 
mentalidad burguesa, respiran los 
hábitos y costumbres do hombre 
superior a la realidad en que está 
situado. Es el tipo de intelectual 
fracasado, del burócrata venido a 
menos, del inadaptado qud acude a 
soluciones simplistas, para afirmar 
su personalidad destruyendo un 

sistema que lo tenía excluido so- 
cíalmente.

Este sector unido al dd extrac­
ción proletaria, constituyen el subs- 
tratum del fascismo La burguesía 
le da el ambiente emocional, y los 
obreros, seducidos por una propa­
ganda suicida, la fuerza de slgnifi- 
cación moderna, el poder de la 
masa.

EL "HOMBRE MASA”
Este último sector, al perder su sen­

tido de clase, queda exceptuado en el

burocracia fascista, una vez in­
da con los lideres más audaces

elementos, se erige en una fuerza 
nueva, sin raigambre social alguno, la 
cual creará sus propios mecanismos 
de control, y será la ultima en des­
aparecer con la vida del régimen.

No importa que sobrevenga el des­
encanto. El industrial ve intervenido 
brutalmente su fábrica: el banquero 
no es ya dueño de sus caudales, el 
terrateniente feudal y el ingenuo lec­
tor ultramontano retroceden indigna­
dos ante un Estado pue asalta la 
propiedad privada, desvela el recinto 
familiar y hace mofa de la religión. 
Los nuevos amos no se deben a nadie 
más que a ellos mismos. Ipn el domi­
nio del terror, para lo cual están per­
fectamente entrenados, está la fuente 
de su autoridad y la única respuesta 
hacia aquellos que quisieran volver a 
empezar. Al principio le piden al Es­
tado todo: luego se conforman con 
que les perdone la vida.

Como se advierte, sí alguna filoso­
fía tiene el fascismo, es la filosofía 
del instinto, de azuzar lo peor del 
hombre, porque es el producto de su 
quiebra moral, del egoísmo y de la 
insolidaridad. Pues bien; esa buro-

»&T '" íaUara la “^ ' ^rn-mo m ^..ba de ser una 

LO DE ESPAÑA ES »I^TO'^SVsus“wi'^^
Lo de España es distinto. Allí el ; utica gesticulante y sin sentido, 

fascismo no ha trabajado por su ! Nadie picaba en el cebo ni se pres- 
i'iienta, Con una mística propia, taba aj corj qc su exhibicionismo 
s,n > actuando ni compás de un/im-| petulante. No tenían público.

.. --'•'-- TT f-v. Kn calidad no sabían lo que que­
rían ni a dónde iban. Cuando se 
enfrentaban con España, huían de 

' su entrona y le acariciaban el tor­
so con frases inanes. José Antonio 
Primo de Rivera, el profeta de la 
Falange decía en su famoso dis­
curso del Teatro de la Comedia, al 
definir el credo del movimiento, 

: que para ellos una solución espa- 
I fiol 1 no Consistía en un programa 
Ide soluciones concretas, sino de as-

En España no existía el clima 
creador del fascismo. No.había pro­
blema de desequilibrio industrial, 
por la sencilla razón de que no era 
Un país industrializado, ni .padecía 
la humillación de la derrota; no te­
nía complejos nacionalistas ni ra­
ciales V se sentía ajena a las sm-
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UN MENSAJE DE AGUIRRE
AL PUEBLO VASCO

Gomo todos lila finales de año, el* 
presidenta del gobierno vasco ha di-( 
rígido un mensaje a su pueblo. En | 
él se refiere al problema e»p».ño! en i 
términos justos y apropiados, que, 
deseamos poner en conocimiento dej 
nuestros lectores. Reproducimos, pa-| 
ra ello, la parte coriespvndiebte del! 
mensaje, * i

Dice así el presidente Aguirre |
En el campo internac.or.nl se per ' 

fila con caracteres mas netos cada 
día la gran disputa ideológica en­
tre las concepciones del Este y dell 
Oeste. La situación a este respecto! 
ha sufrido un cambio notable des-¡ 
de 1945 a nuestros días Todo pro-i 
blema, grande o pequeño, trátese ó- 
los relacionados con el hombre. >1 
sus derechos o aquellos que se re.

Hum.rnidad esperaba Ja oon-? nuestras, primeras victimas de la
cordia entre toles aquellos que lu­
charon para vencer a la tiranía 
totalitaria, pero la realidad es dife­
rente. La pugna ideológica desarro­
llada hasta ayer allí donde la di­
plomacia realiza sus funciones, ha 
saltado a la calle dando comienzo 
a una. nueva etapa en la que la fi­
sonomía díp mundo, agravándole, 
difiere de i”, de fines del año pasa­
do. cuando las N acionec Unidas 
rxr.utaron L>s .acuerdas hostiles a' 
régimen d2~FraT’C.; que arriba he­
mos señalado En medio de esta 
pugna ideológica, c; problema de 
la -catauració»! democrática en Es-

agresión totalitaria esperaban que 
el régimen de Franco hubiera sido 
declarado vno más entré los pai­
sas enemigos de la causa democrá­
tica. Lo creyeron durante la gue-

HfiuitV será
'Seriamente 
a recordar

rra y al final de la misma. Pero 
paira que esto sucediera hubiera si­
do preciso que una o varias de las 
potencias en lucha contra el fas­
cismo totalitario, lo hubiera decla­
rado la guerra, muy especialmente 
en aquel momento en que Franco 
enviaba a tierras de la URSS- la 
“División Azul” incorporada a los 
ejércitos nazis de la agresión. La 
mayor parte le esperó, pues; de es­
ta suerte, el régimen de Franco 
hubiera sido necesariamente cata­
logado entre los países enemigos a 
quienes más tarde se referirían y 
aplicarían las distintas determina-

■^ clones internacionales tul ptañas en 
: Y alta y Potsdam. ,
1 Perdida aquella oportuni<ISdr~eh 

caso dictatorial español tenía que 
ser tratado de forma diferente, en­
trando de lleno en el campe inter­
nacional a través de las Naciones 
Unidas que. coincidiendo con el fin 
de la guerra, nacían en San Fran­
cisco. La Hlitoria —que todavía es­
tá por escribir—- dirá a quién o a 
quiénes corresponde la responsabi- 
Iidad por esa actitud pasada tan en 
contradicción con las finalidades de 
la guerra y la victoria democrática. 
Al entrar el problema totalitario es­
pañol en el campo de la N. U„ lo 
hizo ante la aversión general, siendo 
considerado como comprometido en
la disputa ideológica entre los ven-, 
cedcres y sí ella no ha desvirtuado 
las cono en adonis del régimen de 
Franco y su exclusión definitiva de

^convivencia inúmacionál ha re­
tardado su solución práctica

Ei último acuerdo de hjf yy . 
quiere decir simplemente que el 
blema totalitario español/así como 
algún otro de naturaleza. parecida 
no debe ser tratado allí donde 
divergencia ideológica lo puede uü 
lizar, no con fines de solución ; 
con finalidades particulares dé otra ' 
naturaleza. i

Repetidas con insistencia macha- ' 
cona las declaraciones verbales 
condenación de Franco sin que ha­
ya logrado una decisión práctica, el 
problema peninsular entra plena­
mente en manos de las potencias 
de Occidente y sobre ellas cae da’ 
lleno la responsabilidad de su reso­
lución por razones que imperiosa.*' 
mente imponen la Geografía Is 1 
Tradición y la Historia. ’

El futuro dirá a quien cabe la 
culpa que aun subsista en pleno Oc­
cidente un régimen condenado por 
estar comprometido con los que fue­
ron derrotados en la guerra y que- 
mantiene después de-> la victoria de­
mocrática el secuestro moral y físi­
co del pueblo.

Un futuro más próximo demos­
trará si se puede sostener por más 
tiempo un centro de corrupción an­
tidemocrática en el corazón de O¿-

Rieren a los ruteólos y a los Esta- • den tes. °
(ios, se ven irremediablemente ln-| j^ ilusionen de loa demócratas 
finidos por la nu^ia que señalamos. ; en general, y concretamente bus

Panorama Político v Social de Italia
LOS FASCISTAS ESTAN AUN EN SUS

Dos <a ¡uri bonáw* fie Estad.'- 
aMás napa*-»--, mu-jor ->n«nte*<Joa y 
Bamiido» a ínfima- .»den»«iiiiente 
©a el gobierno .1.- la ‘República ita- 
Mana. rJ repirblica.il,,. Itendolfo Pac- 
Chsrdi y eí .siM iulisia Giuaeppo Sa 
ragat. Iban h-cbo manifestaciowes dei 
masúsrno ínteres respecto a la «ac­
tual compílenla y dHiciliñteia si­
tuación de Italia y de) munida en­
tero Para ilustración de nuestros 
lectores, la» n-prodi*cim<>a de nues­
tro qwartdi colega “Italia IjUrre”:

PAOO1ARDI
— Ya no somos una nación ven 

e:da —ha dicho—- Pero ao somoa 
tampoco independientes y .«Ubre» 
Somos un pueblo progresista, que 
sigue viviendo bajo el feudalismo. 
Somoa un pueblo orgulloso, vivien­
do bajo la Iglesia. No hubo nunca 
aquí una revolución social que crea­
ra una clase de pequeños proleta­
rios Somos ricos y miserables a la 
vez. Y nuestros campesinos se man- 
Uetten aun con un pie en la tierra 
y otro en la Iglesia. Al fin de la 
guerra todos gritaban por la revo- 
líuotóii ocotal. Exterior-mente cum- 
plimotl nuestra revolución cuando 
derribamos la monarquía y 'establé­
etelos la República. Interiormente 
nada ha cambiado.

“Un puñado de gente posee nues­
tra tierna y nuestros recursos. Los 
fascistas están aún en sus puestos. 
Sólo toan dpsapareeidn los principa -

R PACCíA^DJ Y GlUSEPPe 5ARAGAT

nde.s diario

distribuía mi- 
lealtad ai ré-

completa -
. -.x la üj uler­

eara hw próximas elecciones, 
creamos epe América corta

su ayuda Entonces. la crisis
económica nos arruinaría V arroja­
ría a la izquierda a las colinas, co­
mo guerrillas. Así, a pesar de todo, 
la izquiepia debiera esperar hasta 
que Italia pueda s-r completamen-

Gtuseppc 
imponente.

progresista, tenemos que 
unidad de la izquierda no comunista. 
Esto significa, primero, unidad, en­
tre los socialistas y después, asocia­
ción entre socialistas y republicanos”.

■‘La recuperación es nuestra única 
esperanza para salvar a la democra­
cia italiana —dijo SaragatJ y el plan 
Marshall es nuestra única esperanza

Ninguno de nosotro. 
“Estados Unidos

aprender a
। "Molotov ataca a Italia y el pueblo । 
lo apoya. Marshall defiende a, Italia ■ 
y el pueblo desconfía de él, ¡jorque । 
los americanos no han anrcudido oó- i 
mo deben aproximarse a la gente. No ■ 
es bastante no ser ¡>ur que otras j 
naciones. Se debe sor la mejor. Pero, [ 
hoy, la actitud norteamericana en ‘ 
Grecia y en España son tan malas o I 
peores que las de cualquier otra na- : 
ción. Y su ayuda debe ser libre de i 
la intervención política. ।

‘‘América es decisiva para nosotros ¡ 
y es aún nuestro ideal --m osiguió j 
Saragat—. Pero está perdiendo te- । 
rreno. Hasta que puedan conseguir j 
que la democracia signifique algo en

hablar aí pueblo.

Pero si el Plan es un 
fortalecer a la derecha,

PUESTOS

— -añadió-- debe

medio para 
fracasará, 
ele apoyar.

SABAGAT
Saragat, un hombre alto, 
expresó:

ASEGURANDO
“Contra el fascismo, la lucha era 

clara. Contra el comunismo, es más 
dura, debido a que éste tiene una 
base de Justicia. Nuestra tarea es Im­
pedir el conflicto, porque si llegamos 
a la guerra civil, todo estará termi­
nado. La pobreza continua traerá el 
comunsimo. Pero, ¿cómo terminar con 
la pobreza? No tenemos carbón, ni 
ga<s, ni petróleo, ni algodón, ni lana. 
Estamos amenazados de todas partes 
y si De Gaulle toma el poder en 
Francia, nuestra situación será mu­
cho peor”. "Hay dos clases de opo­
sición al comunismo —intervino Pac- 
ciardl—. la oposición inteligente, que 
significa presión vigorosa por refor­
mas sociales, y el anticomunismo his­
térico que conduce al fascismo. Mu­
cho antes de llegar a un gobierno

EL BIENESTAR
DEL PORVENIR

PACCIARDI 
términos económicos, nuestros obre­
ros miram a los americanos y a su 
democracia, comó una burla. Rusia 
tiene a los comunistas para que ha­
blen en su defensa. Nosotros, socia­
listas, no podemos hablar por uste­
des, americanos, y eso les da una res­
ponsabilidad más: la de hablar cla­
ramente en términos que podamos 
entender". ‘‘¿Cuántos americanos 
asentirían así?”. ,

—"No muchos ahora” —respondió 
el corresponsal norteamericano—. Y 
Saragat sonrió tristemente.

cldente. Pero al entrar en esta es­
fera la solución de este problema, 
recae también plenamente sobre 
Occixiente la responsabilidad de su 
solución. La situación actual cons­
tituye la negación de todos los fi­
nes de la victoria y atenta directa-, 
mente a la moralidad internacio­
nal. No es difícil convencerse de 
ello. Al amparo de los temores y 
sobresaltos que se han despertado, 
en el mundo,’ principalmente con" 
motivo del avance del comunismo y 

■ de su organización y finalidades 
i universales, han comenzado a le­
' vantar cabeza todos los elementos 
; pertenecientes a las formaciones 
’ derrotadas, todos los espíritus reac- 
■ clonarlos que aprovechaban la lucha 
i anticomumsta como pretexto ■ para 
i laborar en favor de sus viejos de­
signaos totalitarios y antihumanos. 

Los titubeos democráticos les 
prestan aliento Entramos de nuevo 
en un período de coni'usióq —como 
aquellos de la época nazi-fascista, 
— en el que los más altos,^ ideales 
y los designios mejor intenciona­
dos de los dirigentes demócratas, 
puedeij ser desviados por camino»; 
en los que, el calculismo puede des­
trozar ■ otra vez la moral de loa 
pueblos. La doctrina de la libertad 
sólo puede aplicarse, en forma uni­
versal, en todas partes-yapara to­
dos. De no ser asi no existirá auto­
ridad. ni se producirá la, confianza 
popular. Antes bien, todos aquellos 
elementos turbios comprometidos 
de hecho, o por lo menos espiritual­
mente adheridos a todas las aven­
turas de la anti-libertad. verán lle­
gada de nuevo la hora de volver al 
Ílasado y preparar los caminos de 
a opresión.

VISITAS GRATAS
Ha estado a saludarnos nuestro 

buen amigo y correligionario don 
Gregorio Blanco destacado elemen­
to de la colectividad democrática 
española de Bahía Blanca y miem­
bro de la comisión directiva del 
Centro Republicano Español de di­
cha ciudad. Le agradecemos la aten­
ción. . •
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-AVENTURAS

Améríco Vespucío
Autor. Frederick Pohl. — Librería Hachette. — Buenos Aires

J fisura de tan sobresalten- é La edición española, decorosamen- ; 
V tes relieves como la de Amé- te traducida por María W. Nevín, |
ribo Vespucid’’ ha confiado en su

se-

“BEL AMI”

por mana w. ivevin, 
lleva una nota preliminar del ca­
pitán de fragata Héctor R. Rallo,

protagonista, en el capitulo

ternes 2 de Enero de 1948

retratos 
literarios 
. Samte-Beuve. Un volumen

910 páginas. Editorial Angel ^t^aPB^s /A-s.

colección Estrada - ha incluí- 
I su ya nutrida y excelente 

publicaciones, un libro de 
valor Es el titulado “Retratos 

diarios”- formado con varios tia- 
del' ilustre critico francés 

Ste-Beuve.
verdaderos ensayos, cari trdos 

cada uno aborda e estudio de 
un gran figura-de as letras fran-

Comienza el libro con unas 
■ .v/s oáginas acerca de la critica 
^ i-aria y de lo que debe enten- 
“ f‘e por clasicismo en las letras; 
¿preparado así el lector con los 
’ . r , y profundos conceptos que 
o iñte-Beuve expresa sobre aspec- 
; t fundamentales del arte, pasa a 
Ominar la obra, la significación, 
ivalor la influencia de los colo- 
s (je la pluma, que con sus mag- 

producciones crearon la admi- | 
e literatura francesa,
ontaigne y sus exquisitos "En- 
,s“- Pascal y sus apasionados 

pensamientos"; Corneille y sus 
>■ -andes creaciones básicas del tea- 
1 ¿ > francés especialmente su mag­
nífico "El Cid''’; Moliére y sus ma- 

istrales c -medias que le elevan al 
ngo más alto de la dramática 

niversal; Racine y su poético tea- 
ro- Rousseau, el atormentado y ge- 

i mí escritor renovador del pnesa- 
miento v -del estilo, y sus asombro­
. Vs "Confesiones"; Chateaubriand, 
71 gran estilista y hombre tan fal- 
s i como vano y sus pesadas e in- 
O .porta bles "‘Memorias de Ultra- 
iianW' Lamartine y sus empala­

do “Rafael”, son los principales 
-tivos de los espléndidos ensayos 

i< se reunen en este libro.
Sainte-Beuve se nos aparece en 

t.los ellos como el extraordinaria 
(litico que fué .Admir’a por la pe- 
n.traclón y seguridad de sus jui- 
< ios por la solidez de les concep- 

" p ,r el conocimiento completo, 
la finura del gusto, por la cja- 
percepción de los valores per- 

■lerites. Sabe conocer también a 
hombres, y en cada estudio re- 

nuiiio l.i. existencia de cada figura 
ilizada deteniéndose en las con- 
iones de carácter, en el examen 
las aptitudes e inclinaciones, en 
conducta moral, en todo cuanto 
ve para apreciar a los seres bu-

El lector se sieríte introducir en 
,1 fondo mismo de las más gran- 
<;, s obras de la literatura francesa, 
(on Es méritos más destacados 
imte su vista y con el proceso dé 
cl-vacAn y perfeccionamiento al 
atranco de su juicio. Asi, al cerrar 
este magnífico libro, advierte que 
ha enriquecido el acervo de sus 1:0- 
v < imient< s y afinado su sentido 
.-hético con un caudal inestimable 
<le conceptos culturales, críticos y 
artísticos.

torno, admiraciones y vilipendios. 
Estos últimos están más que com­
pensados con el hecho de que to­
do el continente descubierto y eo- ' 
Ionizado en la iniciación de La Edad 
Moderna de la Historia Universal, 
Heve el nombre del gran cosmó­
grafo y audaz piloto italiano.

Podrá parecer, - a muchos, un 
capricho de la fortuna tal denomi­
nación. Para Frederick Pohl, se 
trata de un hecho de justicia. Ves- 
puélo, que exploró más de seis mü 
millas ñe costas americanas, ganó 
la certeza de que se había encon­
trado un nuevo Continente. Tal es 
la tesis de esta obra.

Desde que se incorporó América 
a la civilización llamada occiden­
tal y mediterránea, han transcu­
rrido unos siglos. El proceso de la 
exploración y la gesta de la colo­
nización posterior han sido objeto 
de largas y laboriosas investigacio­
nes históricas. En el curso de las 
mismas, se han producido revela­
ciones importantes, que alteraban 
manifestaciones tomadas antes por 
definitivas e inconcusas.

También se han develado no po­
cas afirmaciones interesadas, que 
inspiradas en la pasión, negaban el 
prodigioso esfuerzo de colonizado­
res, exploradora y capitana de 
conquista, dejando sólo al descu­
bierto las fallas de un proceso se­
cular en el que se han dado cita 
común el heroísmo y el interés, el 
sacrificio generoso y la codicia des­
piadada.

Mas el camino no está totalmen­
te allanado. Aún quedan sombras 
y dudas y lagunas y vacíos. El 
material documental de los archi­
vos no está plenamente revisado y 
la celosa pasión partidista no ha 
dejado traslucir aspectos del ma­
yor interés histórico. Podríamos 
citar casos de notoria. relevancia.

El más claro sería el de Martín 
Alonso Finzón^cuyo centenario ha 
pasado casi desapercibido y sobre 
cuya contribución al descubrimien­
to no se ha realizado la justicia 
debida, no obstante el meritísimo 
esfuerzo del prior del Monasterio 
de La Rábida, en una obra de in­
vestigación considerable y copiosa.

El libro de Frederick ^ohl con­
tribuye de manera sobrecaliente a 
esclarecer todas las discusiones en­
tabladas alrededor de la persona y 
de la obra de Améríco Vespucio,

a cuyo cargo ha estado la super­
visión del libro. Esa nota prelimi­
nar es en su adecuada precisión, 
sagaz y oportuna. La obra, en con­
junto, realiza y completa un efi­
caz esfuerzo orientador. Los doce 
eapítailos de que consta nos permi­
ten no solo conocer a fondo la 
empresa acometida y ejecutada, 
sino estudiar al personaje, en su 
medio, en su educación, en sus in­
clinaciones y en sus preferencias. 
Las ilustraciones que acompañan 
al éxito ofrecen material abundan­
te efee conocimiento y contratación 
de datos Los apénlices *son ins­
tructivos y necesarios. Las notas 
sirven a la exposición de los res­
pectivos capítulos como unos ejem­
plos adecuados. La bibliografía ños 
señala las fuentes de inspiración 
del trabajo de composición; y, por 
último, el índice alfabético nos da 
la enunciación de los personajes 
citados o de los descubrimientos a 
que el autor se ha referido.

En la escueta exposición que an­
tecede, mas enumerativa que criti­
ca, va explicado el fondo capital de 
este libro enjundioso y relevante. 
No se enuncia, en ella, un juicio 
razonado.

Trataremos de llenar el vacío 
fon una somera exposición analí­
tica.

Pohl plantea el gran problema 
que se presentaba a Vespucío con 
un título acertado: el reto de To- 
lomeo: Y anade que no fué casua­
lidad que le tocata a Florencia ser 
cuna del hombre que había de 
aceptar ese reto. La Florencia de 
Americo Vespucío era la ciudad de 
más honda cultura renacentista 
italiana. Ya la describe con rasgos 
felices, al hablar de la familia del

Te velación de sus exploraciones 
llena los restantes capítulos. El au­
tor concluye afirmando de Amerc­
eo Vespucío y Cristóbal Colón, que 
“&e le acreditó a cada uno lo lo-, 
lirado por el otro".
. “Cuando se supo --—continúe 
Pohl-— que una narración popular 
que se creía escrita por Vespurio, 
atribuía a éste, sin razón,, lo al­
canzado por Colón, se juzgó que la 
fama de Vespurio como descubri­
dor del, lluevo Mundo le haba siab 
rabada a Colón. En realidad, acon­
tecía lo contrario, pues Vespucío 
subrayó la hazaña de 1492 —le 
dió el significado cspecidl que aho­
ra posee— Después que raspudo 
revelara lo que haba más aTlá dd 
Océano Atlántico, se le acreditó a 
Colón lo que era debido a Vespu­
rio, La fama postuma de Colón sé 
hizo más ¡lustre debido al descu­
brimiento de Vespucío, y así tuvo 
la gloria Colón. Al mismo Colón, 
sólo se le ha descubierto en tiem­
pos recientes."

. Estas palabras con que cierra, a 
título de conclusiones, su trabajo, 
el autor de “Améríco Vespucío, pi­
loto mayor”, pueden parecer aven­
turadas a qúien no conozca el ma­
terial abundante y las argumen­
taciones, razonadas del autor.

El que contemple el libro con 
sentido inquisitivo hallará cami­
nos para la convicción y argumen­
tos para la discusión se ena, al 
par que encontrará sensible delei­
te en la lectura de un trabajo de 
maduro estudio y de estilo correcto 
y ajustado.

MANUEL BLASCO GARZAOW

con la Música 
SINFONICA':

Autor, Edward Downes. Un volumen ■ 
de. 370 páginas. Editor, Santiago / 
Rueda. Buenos Aires.
El budn aficionado a la música 

tiene aquí el libro- que necesitaba. 
Contiene las noticias, los conceptos, 
los antecedentes, la historia, lá sig­
nificación, el ¿valor de las más gran. 
deis creaciones musicales. Nos infor­
ma también acerca de la vida, el es­
fuerzo, la manera de ser y trabajar 
de los mayores genios del ,perita- 
grama. •

Tan útil e ¡nstructi.vo libro se de­
be al culto musicólogo norteameri­
cano Edward Downes. Encargado' ae 
los comentarios musicales de -na 
emisora, ha completado esos trabajos 
con otros gstudios y el conjunto ha 
sido presentado bajo el título , de 
"Aventuras con la música sinfónica ’.

A fin de ficilitar la tarea y aun 
la comprensión del lector, ha proce­
dido a una clasificación y agriioa- 
miento de las obras con un criterio, 
en cierto modo caprichoso? mas ño . 
carente de sttntido. Se ha servido, al 
efecto, de algún rasgo característico 
de cada .producc ón sinfónica; y las 
afinidades y semejanzas le han per­
mitido formar una serie dd capítu­
los titulados "Música y danza”, “Mú-s 
sica y política”, "Conciertos y virtuo­
sos”, "Música y leyenda”. "La na- 
tuialeza en la música”, “El artista 
que sufre”. "El humorismo en la mú-

I sica”. “Compositores enamorados”; “El

I

"COMO QUIEN ESPERA EL ALBA"

gundo. Americo Vespucío sale de 
ella y llega a España^ En 1492, se 
encuentra en Barcelona, actuando 
como mercader. En marzo de este 
año, está en Cádiz. A fines del mis­
mo, Se establece en Sevilla. Esta 
ciudad era el centro de la vida co­
lonizadora y descubridora. En el 
verano del 1493, Colón, de retirno 
del primer viaje, y Vespucío están 
en Sevilla. Lo demás se explica por 
si solo. El mercader florentino, 
docto y cultísimo, se transforma en 
explorador. La tradición de su fa­
milia era seguir los caminos de 
la mar. Y él la cumple anciosa- 
mente. Bajo bandera española, 
zarpó de Cádizj en compañía de 
Hojeda, el 18 de mayo de 1499. La

Autor, Luis Oernuda. Editorial Losada. Buenos Aires
Cada vez que abrimos un libro de poesías^jdespuéB de cerrar un libro 

de dereeho, sentimos la tentación de enhebrar una larga requisitoria, en 
la que justificando nuestra devoción y amando nuestra profesión, desgra-, 
tiernos una teorías de confidencias íntimas, con relación a una época fe- 
üz y remota. , . , . _

SI el libro de poesía que toman nuestras manos os de uno de los es- 
eritores que llamamos peregrinos del mundo, esta tentación se hace mas 
honda y más fuerte. Y posee un sentido patético, si el autor es un an­
daluz de los ue han iluminado los caminos de la gracia poética de mil 
novecientos en adelante. .i...

Pero no se trata de eso. Ahora toca, a la modestia del 
la simple noticia de la aparición de un libro de versos. Es és’® *i,,e 
lleva por título "Como quien espera el alba” y su aMor

Cernuda nació en 1804. "Su perfil de aire en 1927 'ln Uta
loca en una definida posición estética. Se ha dicho que «I
Obra, Guillém. Más exacto nos parece el juicio de José Bergamin, a 
atribuirle calidad propia y característica. r |

“La invitación a la poesía” seria buena pnieba de este ~
poeta sabe el secreto del verso ,n”li<lo-1 pla7>ra< m <^l£tim!¿.ión ñero no 
lo, que el forjador realiza i on materiales de noble ^"^5'°"’

• úewonoee el camino abierto de la lírica sin prisiones dorada y

“MI PUEBLO
EN LA HORA

Autor, Guy de Maupassant. Un voíu- 
men-de 314 páginas. Editorial Ac-' 
mé Agency. Buenos Aires.
Es ‘‘Btll Ami” uná de las novelas 

más leídas y más celebradas de Mau-, 
passant. Para muchos, y entre ellos 
nos contamos, es también su obra 
maestra. Naturalmente, excepción he­
cha de las narraciones cortas, en las 
que Maupassant alcanzó, sin duda, 
la cumbre de su espléndido arte.

Gira esta magnifica novela alre­
dedor de un protagonista que se pro­
pone ascendtlr desde la pobreza y 
la mediocridad hasta las soñadas re­
giones del esplendor, del poderío y 
la riqueza. Argumento nada original, 
lo que le reviste! de interés es el cua­
dro en que se desarrolla y los per­
sonajes que frecuenta el protagonista.

Vivé, éste, th el Paris del pasado 
siglo, que se nos aparece con todas 
las seducciones de su gracia infinita. 
Y desarrolla su existencia en me­
dios y entrd gentes tópicamente re-

ALEMANA”

da libertad inspiradora. , , „ geEn él ae conjuntan las exquisiteces de la expresión cuajadas de 
metáforas v pobladas de imágenes y las escuetas expresión, s i ■ 
pensamiento se desnuda de pompa, para ofrecerse en t<«lo su poní r 
'Inador e íntimo. Como en la copla, se agitan as desalas de P^^"^, 
de sentencia, en bu muse se hacen presentes la ekpai . ■

. 7 । lectores de
. A Bory relati 

bu musa se liaron presentes la elcpaiKlfl orn .i a < de las geme 
ampuloso y la ceñida concepción senequista de ®^u[' la ocupación 
arrullado por el Guadalquivir famoso, a la. sombra di vcrdaaeio n

Autor, Jean l-auis Bory. Un '«lu­
men de 414 páginas. Editorial 
Sudamericana. Buenos Aires.
De la gran conmoción de 1M0 a 

1944 cania esperar una intensa, vi- 
biante y renovada producción en el 
campo de las letras francesas. Peí o 
la veidad es que, hasta el momen­
to, no es macho ni muy relevante 
lo que se ha publicado. Entre lo m - jo.? ocupa justamente un lugar so- 
mesaliente este libro de ‘10^1 l‘_ 
tulado "Mi pueblo en la ^’n 
mana '. Alcanzo, en 194o, el, galal 
dón fiel premio Goneourl y esta lo- 
gíaaido una gran dilución entre los 
b v todas partes, , . .

en su novela el vivh

árabe preciso v &uipu>u»v , ... ---------- - . . , . „
• "mano-añdaluz, arrullado por el Guadalquivir famoso, a 
l»s muros cordobeses. . . n(W>Ktn.s ouc

Ejemplo y cifra de lo oue afirmamos es 7?**, Jomo brev. v sen- 
tio* ofrece la editorial Losada. Desde "Mutabilidad . P"eaí\t’" ' ión d(. 
lenriosa, como un axioma, como tina copla exacta, a a d [ia.
í’éngora, se marca Una variación de facetas, de matices, de modo 
GT, que acreditan las rieres posibilidades de este »“tdr- -fwtnoMi rc-

A él dedicamos^ en estas líneas breves y sencillas, un a 
cuerdo y una devota admiración. M. B. G.
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n alemana.i. Itérenla un
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gentes de todas las cataduiats des­
de el patriota abnegado que no va 
c la en saenficailo todo y la joven 
de nobles cualidades, hasta el sór­
dido avaro, tan típicamente lepic- 
^ntaüvS de ciertas gentes del cam- 
pesmado trances que “>“£» “

t'an“lC eüamo es completo, con 
cienes. M p«cenas muy realis-
t^y^cuwtemente con acusado 
“wbe'SuX también la origí- 
B^HSSiu^ 

blVfel^^ ¿íwedimiento a

píican el galardón que conquistó y 
ri auge q®e está alcanzando. , .

.$
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s'rnbolismo en la música”,, etc., que 
dan idfta del criterio empleado por 
el autor.

® mérito principal del libro, a 
mies ro juicio, ramea en el estilo em­
pleado. Es un estilo de los que se 
califi-an como periodísticos y que im­
plican la claridad, la concisión, la 
amenidad, la sifección de lo esenci”!. 
en lo óuc permiten una-lectura fá­
cil. deleitosa e instructiva.

Y otro mérito que también debe 
destacarse es el acíHado criterio con 
que se lian escogido las obras pre­
sentadas, lo mismo cuando se" trata 
de los supercslosos del arte musical 
— Bach. Mozart y Beilthaven — que; 
cuando se refiere a los renovadores 
y revolucionarios o a los modernos, 
pues difícilmente se echa de mtlnos 
la .mención de ninguna obra sinfó­
nica realmente valiosa y representa­
tiva y todas las examinadas son ob- 
jrtto de apreciaciones serenas, acerta­
das y medidas

presentativas de la sociedad francesa 
de entonces. .

La pluma admirable de Maupas­
sant hace el resto. Infunde vida y- 
pasión a' los personajes, compone 
cuadros y escenas realistas y huma­
nos, B^na y describe con el arte su­
premo que le colocó entre los gran­
des * maestros de la novela francesa 
del siglo XIX. . . ‘

Hay «fue aplaudir pues a la cas 
Acmé Agency por habernos ofrecí' 
esta ‘ excelente edición dd “Bel An 
en la colección Clíper»
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Comentario de un Sacerdote Vasco

Prosperidad y Cristianismo a Todo 
Pasto en la España Fascista

BILBAO. •—• Radio “Euzkadi” ha difundido el i 
siguiente comentario del sacerdote vasco doctor 
José de Aidamín:

“Jshi España no es uso desconocido el de un 
general que alardea de una cosa y hace justamen­
te lo contrario. Los vascos tenemos más de un 
motivo para conocer a Espartero, el general que 
eñ los campos de batalla, para poner fin a la gue­
rra carlista, juraba solemnemente a nuestros pa­
dres que se respetarían los fueros vascos y que 
si alguien fuera Ib bastante osado para atacar­
los, su. espada sería la primera en desenvainarse, 
para defenderlos. No hubo menester que otro 
los atacara, ni que desenvainase su espada, por­
que él mismo los atacó traidora y más o menos 
veladamente, luego que vió concluida la guerra 
con el Convenio de Vengara.

“Ni fué ni es el único caso de contradicción 
entre el dicho y el hecho en este generalote, casi 
analfabeto, que desempeñó papel tan preponde­
rante en la historia española de su tiempo. Co- 

> mo que pasaba por pontífice, nada menos, del 
liberalismo y, en realidad, ejercía una política 
dictatorial de la peor espeje.

“El franquismo es de la misma escuela. Mu­
cho catolicismo en la boca, ninguno en las obras. 
Mucho aparato religioso en las ceremonias ofi-

t cíales y pisoteamierito de los preceptos religiosos 
en los actos de gobierno. Enseñanza católica en 
las escuelas y una podredumbre administrativa y 
una desmoralización en la práctica cotidiana, co­
mo para producir náuseas del catolicismo, en cu- 
yp nombre dice actuar. Dios en los labios, y Es.- 
paña como realidad suprema en el primer artícu­
lo del programa de acción. El “Fuero des los.es­
pañoles" por ley, y la arbitrariedad policíaca por 
práctica constante. ’

“En un régimen así, el silencio és de rigor.
Que nadie se entere ni mueva Ja lengua para con­
tar lo que pasa. Libros, cine, agencias, prensa 
diaria y periódica tienen, como primordial deber, 
el cantar himnos al Caudillo. Hasta la moneda 
que todo el mundo tiene que usar está, o estará 
ahí para decirnos constantemente que “Franco 
es Caudillo por la gracia de Dios”.

“Y, claro, prosperidad a todo pasto en la Es­
paña de Franco. En España se disfruta de paz, 
bienestar y tranquilidad como en parte alguna 

. del orbe. ¡Hay que ver con qué colores pinta a 
España la llamada Radio Nacional! ¡Qué bien se 
vive en la España franquista, gracias al Caudillo 
incomparable, y qué mal en Francia y en los de­
más países de Europa. en los que sopla el cierzo 
del comunismo!

ANO NUEVO
ANO nuevo, vida nueva, dice un refián popular, o reza él con 

nosotros. Queremos que este año sea en la devoción espiritual y 
en el esfuerzo generoso, continuación exacta del anterior.

Nuestra vida no es más que una: la deten-a de la democracia y 
el anhelo de ganar para nuestra patria la libertad republicana.
' No'vamos a rectificar ni a dar vueltas al timón. Instamos donde 
estábamos, en una linea de continuidad que es nuestra mejor y más 
limpia ejecutoria. Para nosotros no hay más que una España legal: 
la republicana. A este empeño continuaremos dedicando afanes y 
horas. 1^ tarca se nos hace má.s obligada, cuanto mayores sean los 
obstáculos que tengamos que vencer .............

Pensamos con el latino que la gota horada la piedra y creemos 
como el árabe que permaneciendo firmes y en vela a la puerta de 
nuestro santuario, veremos pasar el cadáver di- nuestros enemigos.

Y no se nos diga que el tiempo marca signos de desesperanza. 
Antes al contrario, para nosotros la dificultad no merma el afán, ni 
el disgusto exalta la desilusión. -

La año más. ñatea importa para el cumplimiento del deber. 
El año es una ini-dhla del tiempo y el tiempo, ya lo afirmaba Martín 
Fierro, sillo es tardanza de lo que está por venir. Lo que está, por 
venir, vendrá. I.legará porque lo ris-lama —nuevamente recurrimos 
al poema épico argentino —el canto de la tierra. “Forman un canto 
en la tierra —<H<<- el Moreno— el dolor de tanta madre, el gemir 
de los que mueren v el llorar de ios que nacen”.

Y ese canto de la tierra, nos asegura que al clarear de cualquier 
día los gallos que saludan a la aurora quebrando con sus flechas 
agudas las sombras de la noche, nos traerán el nuevo mensaje; como 
una feliz, anunciación.

Para conseguirlo hay que no desertar de la tarea, (Continuarla 
con ardor, proseguirla- Con tenacidad. “También da chispas la piedra, 
si la golpea el eslabón”, sostiene José Hernández. . .

Año-* nuevo, bien venido seas corno otro trozo de tiempo que nos 
permite el trabajo, la ilus.ón y la fatiga. Nuestra vida no será en 
él, nueva por el dr’*lK”lo. sino fecunda y renovadla por el deseo de 
alcanzar durante su tránsito el ideal de nuestra libértate.
• A todos los que nos alienten en el empeño, llegue con nuestra 
salutación un mensaje de fraternidad.

“No diré que en España no haya prosperidad;, ! 
Ejército, Falange, alto clero, reyes del éstraper-j-J 
lo y otros consortes, ¿han disfrutado alguna v0ísí 
dicha comparable a la actual? Verdaderamente,”! 
tendrían - que ser exigentes para pedir más. ¥ eíif 
método para que ellos naden en ja abundañeiá 

. es múy sencillo l consiste en sustraer , a losvesc^J 
sos bienes que todavía quedan en España-la par- í 
te necesaria pgra que ellos naden en la abun- ’f 
danciá, echando mano para*ello de 4a. máquina'4 
del Estado. ¡Qué importa que el pueblo padezca 
hanjbre y canda en los hogares la peste blañc&¿i| 
de la tuberculosis, si nadie se entera, por efeét^J 
de la censura ! - ■ ■ ; Sq

“Es verdad que los métodos fie Franco han 4 
engañado a no pocos. Hay religiosos por. esos d 
mundos que todavía siguen incesando-a Franco'? 
y diciendo que la España franquista es un iá#áS '| 
gro de cristianismo eñ estos tiempós de criidb -J 
materialismo. Con viajes pagados, atrayéndolos . i 
cut í si fueran hispanistas, ilijsfres, todaria Hay J 
peí ¿mas aprovechadas que entran y sale» de 1 
España contando maravillas de la campeona del 4 
anticomunismo en el mundo. Pero la luz se. abre 1 
paso, cada vez rnás, entre los edificios ofícialmen- | 
te montados”. ~ I
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Manía de Grandezas

Los Millones de Arlequín
ÜL Boletín Oficial de las Cortes del Reino publica el proyecto de Ley 
^ del Ministerio de Hacienda de Presupuestos Generales del Estado 
para el ejercicio económico de 1948, cuyo resumen es el siguiente:

Tal reza el número de “I.a Vanguardia Española”, correspondiente
al pasado día 27, que tenemos a la vista, dando a continuación del in­
troito un relación glpbal de partidas cifradas que, en la sección de gas­
tos, es todo un poema. Cor lo que tienen de significativas y elocuentes, 
queremos copiar algunas “estrofas”. Por ejemplo, las que dicen así:dicen así:

Ministerio 
Ministerio 
Ministerio 
Ministerio 
Ministerio

del Ejército . . 
del Aire . . . . 
de Marina . . .
de Gobernación 

de Justicia . . .

8.029.078.978 
]. 119.410.022 

956.601.585
2.119.604.074

524.130.759

pesetas 
pesetas 
pesetas 
pesetas 
pesetas

Víctor Manuel III, un 
Rey Insignificante

Ha muerto en Egipto, en la pe- r 
nombra dril exHio, el último rey de 
Italia. Su hijo Humberto, en rea­
lidad, no fué rey. Ensayó un trán­
sito de breves días desde la discu 
titea realeza al de-Herro seguro y 
pacífico. ■ ’ .

Víctor Manuel había reinado mas 
de cuarenta y cinco años en Ha­
lla. En ese tiempo vtó horae. de 

. alegría y largos instantes de dolor 
y de pesadumbre. Pasó por dos 
guerras. En ambas hizo jugar a 
Italia tristes papeles intemaeiona 
les. Estuvo con unos y con otros y 
contra unos y contra otros.

En el intermedio de las des con 
tienda-, se plegó a la barbarie fa- 
tiátiea del fascismo. Traicionó al 
espíritu liberal italiano y defran- 
dó ta grao empresa de una unidad 
basada en normas de democracia.

Italia que se asomo artificiosa­
mente a la grandeza guerrera, se 
desplomó en manos del monarca 
en la más dura de las miadlas. 
Consciente o inconartentemenle, és».

. ha sido FiU obra. Esa 1» labor de 
ta Casa de Sabova que él represen 

■ taba.
Ha Metido recibido el depósito de 

honor de la cultura Italiana, hu­
manista, fragante de valores Me3' 

.--Jen, dejó que el nombre de su Jeg 
tria sirviera para alzar ante <1 

. mundo el espectáculo de uní tira-

rán muy pocos los italianos que 
lamenten el suceso,. con un emo­
cionado sentimiento interior. Ni 
aten entre lo- mismos monárqui­
cos puede ser un símbolo.

El monarca pequeño e insigni­
ficante, para quien los arreos mili • 
tares parecían exóticos y los uní 
fannea oficiales se antojaban pres­
tados, se lanza al viaje infinito en 
un silencio indiferente y frío.

Nada de él queda permafnemt» en' 
el recuerdo italiano. Porque no su­
po en ningún momento engrande­
cer su equivocación con un rasgo 
viril, ni con una actitud heroica-

I

Puesto que el comentario huelga .«'litares
ya que a confesión de parte sobra 
toda prueba, nos limitaremos, a mo­
do de .simple apostilla, a hacer unas 
pequeñas adiciones para demostrar 
cómo la política ‘ democrática y pa­
cifista” del “reino” dedica la mayor 
parte de sus caudales a “atenciones” 
que se refieren precisamente a la 
represión y a la guerra.

En efecto, alcanzando, como al­
canza, el total de gastos presupues­
tados la cantidad de 15.247.201.801 pe­
setas, resulta que los ¡onceptos mi-

—Ejército, Aire y Marina-—

v taloziana. no es otra cosa qué Fé4| 
lange. . ,

Ahora bien, teniendo en cuentan 
que el “partido único” (Falange Es4| 
pañola Tradiciorialista y dé 
JONSi, posee, además de las pe-tt 
dagógicas”, múltiples y complejas ac-ft 

. tividades, ha sido preciso dedicarle^ 
un capítulo especial, en el que con|| 
cargo a “las obligaciones generales¡| 
del Estado” se le atribuye una suma|| 
que excede de los tremía y cincolg 
millones de pesetas...

Tras esta orgía de cifras, a las 
que, para hacerla mayor, se suman!; 

al "Caudillo” y los doce de las ua“|| 
madas “Cortes”, Juan Español bos-| 
teza de hambre y se muere de aséó,l| 
vi;nilo cómo esos aprovechados Ar-K 
lequines, Pantalones y Polichinel$sK 
del trágico tinglado de la nueva fardas 
sa se reparten una España que, poco|i 
a poco, va hundiéndose bajo el PWB 
de un yugo de tiranía, de codicias, de 
miedos y de odios.

acaparan ellos solos, aproximada­
mente, un cuarenta y dos por ciento 
de las llamadas, cou oficial eufe­
mismo, “Obligación® ministeriales".

Representando por su parte las 
correspondientes al mantenimiento 
del “nuevo orden” —Gobernación y 
Justicia-— un ventidós por ciento de 
la totalidad de las mismas, quiere 
ello decir, si Pitágoras no mentía, que 
sólo entre los cinco epígrafes citados, 
el desgobierno franquista consume, 
en números redondos, un sesenta y 
cuatro por ciento del presupuesto del 
Estado. -

En contraste de ello, vemos cómo 
la consignación del Ministerio del 
Trabajo ha sido disminuida con re­
lación al ejercicio anterior, en ochen­
ta y cinco millones de pesetas, v, asi­
mismo, cómo la décima parte de lo 
atribuido al de Instrucción Pública 
corresponde —de hecho y de dere­
cho— a la sección llamada “Educa­
ción Popular" gue, bajo la capa pes-

la líbre y de-Si desea usted una
mocrática y quiere colaborar en la

Como una moneda más de ru co­
lección de numismático apasiona­
do, se incorpora a la vitrina que lo 
guardará como un simple objeto 
de museo.

Entretanto, Italia, sufrida y de­
vastada, trata de Incorporarse pa­
ra seguir su marcha en los canil- 
nos de la civllfaiación.

COMPATRIOTA
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